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B A Z A R
La mejor revista para las niñas, la más amena, la más formativa

B A Z A R
El mejor regalo para tus hijas y paró tus pequeñas amigas

B A Z A R
Colaboran en ella los mejores escritores y dibujantes de España

En el último número de BAZAR encontraréis «Pin Polli­
to». «Las Mil y una Maravillas de la Ciencia», por 
Francisco Garfias. «Nuestra Sra. de Covadonga», por 
Aurora Mateos. «El Sueño de Fersa». «Viaje a Través 
de los Tiempos». «Cuenta Guillermina». «Tres Niños 
Tiroleses». «La Risa en BAZAR». «Historia de un Enani- 
to» y «El Yurumí». «Vuestra página». Historietas, 

pasatiempos, etc., etc.

Dibujos de Picó, S. del Arbol, Mateo, Cero, Cuesta, 
Pascualía y Goñi.

BAZAR está editada por la Delegación Nacional 
de la Sección Femenina.

P R E C I O :  3 , 7 5  P E S E T A S
De venta en Quioscos y Delegaciones Provinciales de Sección Femenina
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AÑO X I I I  DICIEMBRE NÚM. 155

O  O  INI S  I G  INI A
<Todos los españoles no impedidos tienen el dtber del trabajo. 

E l Estado Nacional Sindicalista no tributará la menor conside­
ración a los que no cumplen función alguna y aspiran a vivir 
como convidados del esfuerzo de los demás.» (Punto 16  de la 
Doctrina Nacional Sindicalista.)

FRASE QUE DEBE SER LEIDA EN LAS ESCUELAS ANTES 
DE EMPEZAR LAS CLASES

«Suelen envanecerse torpemente los hombres de los grandes sucesos de la Histo­
ria en los que fueron protagonistas, pareciendo ignorar aquella providencial decisión 
que suele convertirlos en actores de las grandes epopeyas históricas. Dios tenía, sin 
duda, reservada a España ese maravilloso alumbramiento a la fe católica de los 
pueblos de América, cuya elección imprime a la Hispanidad Una responsabilidad y 
sentido que en vano se intentaría discutir.» (Franco, discurso en el Consejo Supe­
rior de Investigaciones Científicas el día de la Hispanidad.)
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LEYENDO LA .BIBLIA.»

LA TORRE DE BABEL

ROPEZAMOS ahora con la to­
rre de _ Babel. Es un serio 
tropiezo para muchos inves­

tigadores y para muchos intérpretes de la 
Sagrada Escritura, que o desconocen los gé­
neros literarios del Oriente, o no quieren reco­
nocer en la tierra ninguna autoridad que los 
guíe. Vamos a ver, sin embargo, que no hay 
motivo para asustarse ni para menear la ca­
beza.

LA ARQUEOLOGIA Y  LA «BIBLIA»

Mucho tiempo-había pasado ya después del 
Diluvio; los hombres empezaban a multiplicar­
se sobre la tierra, florecían ya las primeras 
culturas, brotaban gérmenes de imperios y so­
bre los descendientes de Noé imponían su do­
minio algunos hombres más audaces. Entre

P or Fray J usto Pérez de Urbel

ellos recuerda el Génesis a Nemrod. «Fué ro­
busto cazador delante del Señor. Por lo cual 
salió el proverbio: «Forzudo cazador delante 
del Señor como Nemrod». Se nos cuenta las 
tierras que dominó y la ciudades en que esta­
bleció su señorío. «El principio de su reinó 
fué Babilonia y Arac y Acad y Calane, en el 
país de Senaar. De esta tierra salió a Asur, 
y edificó Ninive, la ciudad de las calles, y Ca­
le. Y  también Rese, entre Ninive y Cale. Es­
ta es la ciudad grande.»

Todas estas ciudades pueden ser identifica­
das, a la luz de las noticias que nos han re­
velado los textos cuneiformes durante los úl­
timos años. Pero ¿quién es ese cazador fa­
moso, cuyo nombre llega al autor del Géne­
sis envuelto en la polvareda confusa de las 
leyendas populares? No sería un absurdo ver 
aquí un eco de la gesta mitológica de Guil-
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games, el héroe sumerio, cuya memoria per­
maneció viva entre los caldeos. La epopeya 
nos le pinta como gran viajero, como sabio 
legislador, como conocedor de los secretos de 
la astronomía, es decir, de la ciencia y de la 
religión, como constructor de fortalezas, como 
audaz explorador del paraíso, adonde llega 
para conquistar la vida eterna y, naturalmen­
te, como valiente dominador de fieras salva­
jes en los bosques y en los desiertos, a se­
mejanza de los grandes jefes, que más tarde 
dominaron en aquellas tierras del Tigris y del 
Eúfrates. Y  no deja de impresionar esta pro­
bable alusión bíblica al misterioso personaje, 
cuyas andanzas y aventuras fueron uno de los 
más sensacionales descubrimientos, que nos 
proporcionó la biblioteca de Asurbanipal. 
Nemrod o Nu-Marad, es decir, hombre de 
Marad, sería acaso el Guilgames de la tra­
dición babilónica.

UNIDAD DE LINAJE HUMANO

En este ambiente se va a producir el hecho 
que ocasionó la separación y dispersión. de 
las gentes. El texto sagrado le relata con es­
tas palabras: «Era entonces la tierra de un 
solo lenguaje y de un mismo discurso... Y  di­
jo  cada uno a su compañero: Venid, haga­
mos ladrillos y cozámolos al fuego. Y  utiliza­
ron ladrillos en lugar de piedras, y de betún 
en vez de argamasa. Y  dijeron: Edifiquemos 
un ciudad, y una torre cuya cumbre llegue 
hasta el cielo, y hagamos famoso nuestro 
nombre antes de esparcimos por todas las 
tierras.»

Tenemos aquí una primera afirmación: los- 
hombres hablaban una sola lengua. Hay un 
documento divino en el cual se nos declara la 
unidad del linaje humano, el parentesco de 
todos los pueblos que, en consecuencia, ten­
drán derecho a. participar un día de la reden­
ción mesiánica. Las gentes van a abandonar 
la casa paterna, pero, antes de separarse, el

Padre les da un certificado de origen. La 
Sagrada Escritura no tiene como finalidad 
satisfacer la curiosidad científica de los hon>- 
bres, pero, al hablarnos aquí de la lengua 
única para sentar la verdad más alta de un 
tronco común, coincide extrañamente con las 
últimas investigaciones. El estudio compara­
do de las lenguas se ve hoy obligado a admi­
tir la posibilidad y aún la probabilidad de 
una primitiva lengua común. Cuanto más ade­
lantan los estudios históricos y comparativos, 
tanto más se desmoronan las barreras que pa­
recían aislar idiomas llamados hace poco in­
dependientes. Hace ya tiempo que conocía­
mos el estrecho parentesco que existe entre las 
lenguas europeas y muchas lenguas del Asia, y 
los sabios van de sorpresa en sorpresa al des­
cubrir la íntima conexión que existe entre 
las familias lingüísticas de los pueblos y las 
indogermánicas. Todo esto viene a confirmar 
el origen común, revelándonos a la vez una 
diferenciación progresiva que no se refiere só­
lo al lenguaje, sino que abarca a la menta­
lidad, al temperamento, al sentimiento, a la 
manera distinta de ver las cosas y a la mo­
dalidad cuando se trata de expresarlas. Es 
una separación espiritual que el autor sagra­
do considera como una consecuencia de la 
apostasía.-En realidad esa separación es un 
castigo, puesto que a ella sucederá la lucha, 
una lucha a muerte entre pueblos, que por 
tener lengua distinta se miraron con odio, ol­
vidando el lazo de su antigua fraternidad. 
La unidad primitiva del lenguaje descansa­
ba en la unidad de sentimientos,-y ésta, a su 
vez, tenía una base sólida en la humilde su­
misión de todos al verdadero Dios. Uon la 
apostasía quedó abierto el abismo que iba a 
separar a los humanos.

LA APOSTASIA

Esta apostasía es el segundo hecho que se 
nos recuerda en este pasaje de la torre de
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Babel. El hombre sabe ya construir, lia or­
ganizado una sociedad, levanta grandes cons­
trucciones, está orgulloso de sus progresos, 
quiere inmortalizar su nombre y se olvida de 
su Criador. A pesar de su decaimiento mo­
ral, los descendientes de Noé conservaban aún 
el conocimiento y el culto del verdadero Dios; 
llegan ahora a un punto fatal en su desarro­
llo, mejor dicho, en su decadencia religiosa. 
Va a nacer el paganismo, y esto va a obligar 
a Dios a elegir un pueblo para conservar en 
el mundo el concepto de la unidad de Dios. 
El libro de la Sabiduría relaciona la. elec­

ción de Abraham, que el Génesis narra a con­
tinuación, con «el comienzo de la maldad». 
Contra lo que afirman, no las ciencias, sino 
muchos sabios, cegados por los prejuicios, la 
religión degenera paulatinamente, pasando del 
monoteísmo al politeísmo, hundiéndose en una 
degradación progresiva, perdiendo la pureza, 
la elevación, que tenía en la primera hora y 
que aún se conservan, con perfección cierta­
mente relativa, en muchos pueblos de cultu­
ra inferior.

El relato bíblico parece evocarnos el co­
mienzo de esta decadencia, los primeros pasos 
de la idolatría. No se trata de un fenómeno 
que sobrevino repentinamente y de una ma­
nera uniforme en todas partes, sino de un 
olvido que se va espesando poco a poco, y 
que tiene su origen en la degeneración mo­
ral. Así lo explica San Pablo: «No queriendo 
los hombres agradar a Dios, sino a sí mis­
mos, su ñecio sentido se oscureció. El pecado 
encierra una. conversión a las criaturas, el 
hombre pierde de vista el único fin digno de 
élj se entibian sus ambiciones por las cosas 
elevadas, y se inicia un movimiento de retro­
ceso. Así, en una caída lenta, se pasa del 
culto de un solo Dios al de las fuerzas y los 
fenómenos naturales. Fascinados por la belle­
za, por la fuerza, por la virtud escondida en

la naturaleza, los hombres se olvidaron de 
pensar en el autor de ella, creyeron que lo 
debían todo a las criaturas, cuyo influjo be­
néfico era indispensable para su vida, y de 
este modo, dice el libro de la Sabiduría, em­
pezaron a rendir culto «al fuego, o al vien­
to raudo, al giro de las estrellas, a las aguas 
inmensas, al sol o a la luna». El aerolito que 
caía del cielo, el lucero que guiaba al cami­
nante, el león rey de la selva, la fuente, que 
ofrecía sus aguas en medio del desierto, el 
árbol, que convidaba al viajero con su som­
bra y con su fruto, el hombre, que con su ge­
nio y su bondad se constituía en jefe y guía 
de sus semejantes, todo contribuyó a multi­
plicar los dioses y los espíritus, a tejer mitos 
y supersticiones, a imaginar genios silvestres 
y marítimos, divinidades terrenas y estelares, 
hadas, sílfides, nereidas, gnomos, ondinas, 
duendes, pénates y fantasmas. En un descenso 
gradual se pasa de las estrellas a la naturale­
za circundante, de aquí a la divinización de 
los hombres y, finalmente, a la adoración de 
los animales y los ídolos.

LA CONFUSION DE LAS LENGUAS

La actitud de los hombres que construyen 
la torre de Babel, muy parecida a la del mito 
prometeico, representa el primer paso. A él 
sucede inmediatamente la maldición de Dios. 
Pa rece como si el Señor se asomase a las 
ventanas del cielo, y sonriese compasivamen­
te al ver las pretensiones y los esfuerzos de 
los pobres hijos de Adán. Y  no falta una ín­
tima ironía en este pasaje mosaico: «Y des­
cendió el Señor para ver la ciudad y la torre 
que edificaban los hijos de Adán, y dijo: 
«He aquí que el pueblo es uno solo, y el len­
guaje de todos, uno mismo; y han comenza­
do a hacer esto y no desistirán, de lo'que han 
pensado hasta que lo hayan puesto por obra. 
Venid, pues, descendamos y confundamos allí 
su lengua, de manera que ninguno entienda
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el lenguaje de su compañero». Y  el Señor los 
desparramó desde aquel lugar por todas las 
tierras, y cesaron-de edificar la ciudad. Y  por 

esto fué llamado su nombre Babel, porque allí 
fue confundido el lenguaje de toda la tierra».

Según la mayoría de los comentaristas, en 
estas palabras debemos ver una intervención 
milagrosa de Dios, y el efecto de su maldi­
ción súbitamente manifestado en la confusión 
de las lenguas. Y  este hecho habría dado nom­
bre a la ciudad en que sucedió, ya que Babel; 
según la interpretación bíblica, significa «con­
fusión». Algunos autores observan que el tex­
to sagrado sólo insinúa la transformación rea­
lizada en el espíritu, antes de manifestarse 
en el lenguaje, y que pudo bastar para que 
los constructores renunciasen a sus planes am­
biciosos. El lenguaje, según ellos, evoluciona­
ría poco a poco, realizándose así de una ma­
nera progresiva esa posibilidad de evolución 
idiomática, que radica en la ’condición misma, 
de la naturaleza humana, y que e-:'á lavo;o 
cida por el pecado original. «La primera e 
imprevista escena de la separación de los hom­
bres fué cosa de Dios, dice un comentarista 
católico; El apresuró el proceso natural, mas 
nada nuevo creó en Babel, sino que llevó a 
la conciencia de los hombres cosas existentes 
mucho .tiempo antes».

Otros, con el mayor conocimiento, alcanza­
do en los últimos años del genio literario del 
Oriente, ven en la torre de Babel una sínte­
sis de toda la civilización mesopotámic'a de los 
Zigurats, soberbias construcciones escalona­
das, en cuyo último cuerpo se levantaba el 
edículo del dios que las habitaba. «La torre 
de las siete esferas» era la maravilla de Bor- 
sipa. Babilonia tenía también su torre de 
E-Temen-Anki. Heredoto nos dice que Baal 
tenía su cámara en lo más alto, «con un di­
ván de grandes dimensiones ricamente ador­
nado, y cerca de él una mesa de oro». Estaba

dividido en ocho pisos, a los que se subía por 
una rampa exterior; «mas cuando se llega 
a la mitad del camino —-añade el historiador 
griego—r, se encuentra un descanso, donde los 
visitantes pueden coger aliento para llegar 
hasta la gima». Los últimos descubrimientos 
han venido a confirmar esta descripción, pues 
los dos primeros pisos estaban todavía intac­
tos bajo los escombros.

No debemos olvidar, sin embargo, que Ba- 
bel no hace más que recoger una tradición 
anterior, lo mismo en el orden religioso y li­
terario que en el arquitectónico. Babilonia 
surge al primer plano de la historia con su 
primer rey Sargón hacia el año 2800 antes de 
Jesucristo, cuando en la desembocadura del 
Eúfrates se habían hecho ya famosas y po­
derosas otras ciudades, cuya cultura va a he­
redar y ampliar. Entre ellas estaba precisa­
mente Ur, la patria de Abraham, que tenía 
también su dios especial, Sin, y su templo y 
su Zigurat, levantado por Ur-Namú antes que 
el yugo babilónico cayese: sobre las ciudades 
sumerias de la desembocadura del gran río. 
También él ha sido excavado recientemente. 
De sus tres pisos sólo se conserva el primero, 
que tiene veintidós metros de altura, junta­
mente con su escalera exterior de cien escalo­
nes. El nombre que se le daba, es bien signi­
ficativo: se le llamaba la Montaña Divina» 
En lo más alto estaba la figura de Sin, de la 
misma manera que en el E-Temen-Anki de 
Babel, estaba la de Marduk.

Esta cultura de los Zigurats es esencialmen­
te politeísta e .idolátrica. Yahvé Élohim debía 
castigarla con la confusión y la lucha consi­
guiente, tal como se nos insinúa en el relato 
bíblico y se confirmá por la historia poste­
rior. A la luz de los últimos descubrimientos 
aparece con nueva claridad el sentido de es­
te pasaje famoso del Génesis, que en defini­
tiva nos recuerda uno de los momentos crí­
ticos de la Historia.
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NACIONALSINDICALISMO

HISTORIA DE LA 
S E C C I O N  F E M E N I N A

PA ÍtTE II

LA PROYECCION AL EXTERIOR

CAPITULO V I

LTIMAMENTE la política ge­
neral de España se iba afian­
zando;-la guerra de Corea, 

las dificultades internas de otros países ha­
bían ido haciendo que el rencor del 'mundo 
hacia España se fuera suavizando, para dar 
entrada a una mayor comprensión por si

necesitaban de nosotros. De todas maneras 
íes costaba trabajo reconocer plenamente 
nuestra personalidad y fomentaban desde fue­
ra todo lo que pudiera sembrar desunión en­
tre los españoles para debilitar nuestra posi­
ción. Por eso eran bien visto y hasta fo­
mentados movimientos monárquicos y separa-
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tistas, que siempre encontraban base donde 
apoyarse por el mar de fondo que en este 
sentido se mantenía aún en España. También 
hubo intentos de conflictos sociales en Bar- _ 
celona y otras provincias, pero a pesar de todo 
y de la presión de nuestras constantes ene­
migas, Inglaterra y Francia, España se afian­
zaba en el orden internacional y la Sección 
Femenina, concretamente, iba adquiriendo 
prestigio y fama por todo el mundo.

Como estímulo para las camaradas que nos 
sigan, se pone aquí los nombres de las que, 
en la etapa 1945-1951, consiguieron por su 
comportamiento que la Falange las recompen­
sara:

«Y» DE ORO INDIVIDUALES

Syra Manteóla.— Secretaria Nacional de la 
Sección Femenina.

Eulalia Ridruejo.— Regidora Central de Ad­
ministración.

María de Miranda.—-Regidora Central de 
Educación Física.

' Mercedes Sanz.— Primera Jefe del Castillo 
de la Mota.

María Antonia Villalonga.—-Inspectora Na­
cional.

María Victoria Eiroa.—-Regidora Central 
de Servicio Exterior.

Dora Maqueda.— Inspectora Nacional de 
Enfermeras.

Carmen Verbo.—-Delegada Provincial de 
Murcia.

Segunda Romeral. — Delegada Local de 
Fuenlabrada (fallecida).

Esther Fernández. —- Delegada Local de 
Rúente (Santander).

Trinidad Magaña.—-Divulgadora Rural de 
Almería (fallecida).

«Y» DE PLATA INDIVIDUALES

Pilar Lago Núñez.—-Fundadora del S. E. U. 
y de la Sección Femenina.

Cristina Ridruej o.-—-Jefe de la Escuela de 
Instructoras «Isabel la Católica».

Mercedes Alonso Rodríguez. —- Delegada 
Provincial de Almería.

María Felisa del Valle de Lersundi.— Dele­
gada Provincial de Vizcaya.

Milagros Díaz Tortosa.—-Regidora Provin­
cial de Juventudes de San Sebastián.

Consuelo Muñoz Monasterio. —- Regidora 
Central de Divulgación.

María Teresa Sánchez Izquierdo.—-Inspec­
tora Nacional.

Carmen Mir.—-Inspectora Nacional.
Casilda Cardenal.— Delegada Provincial de 

Barcelona.
Albina Fayren Arránz.— Delegada Provin­

cial de Murcia.
Asunción Olivé Noy.— Delegada Provincial 

de Gerona. Antes «Y» roja.^ ,
Matilde Hijazo del Val.—-Delegación Nacio­

nal. Antes «Y» roja.
Victorina Campos.—-Regidora Provincial de 

Juventudes. Santa Cruz de Tenerife. Antes 
«Y» roja.

Elisa Rodríguez.—-Vda. de Montes Filipinas.
Socorro Blanco.—-Filipinas.
Trinidad Roselló Rodríguez.— Delegada Lo­

cal de Ergiliana (Málaga).
María Jesús Moreno Carvajal.— Delegada 

Local de Puente Genil (Córdoba).
Obdulia Camacho Pagés.—-Delegada Local 

de Záhinos (Badajoz).
Pilar Jiménez Soto.— Delegada Local de 

Don Benito (Badajoz).
Elena Gómez Bustos.—-Secretaria Local de 

Ponferrada (León).
Emilia Fernández Alvarez,— Jefe de Come­

dores de Auxilio Social (León).
Antonia Gampelo Morelas.— Delegada Local 

de Carras (La Coruña).
Florentina Luceño Redondo.—-Delegada Lo­

cal de Espera (Cádiz).
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Viceiila Espolíela Gaibis.— Jefe de Negocia­
do de la Delegación Nacional.

Rosa Benito Brea.—Jefe Escuela de Hogar 
San Lorenzo de El Escorial (Madrid).

Maruja Sampelayo.— Regidora Central de 
Cultura.

Carinen Adalid.— Inspectora Nacional del 
S . E. U.

Fuensanta Guaitia.—Je fe  de las Cátedras 
Ambulantes.

Carmen Dalmáu.—-Delegada Provincial de 
Tarragona.

María Antonia Trapote.—-Delegada Provin­
cial de Valladoiid.

Carmen Verbo.— Delegada Provincial de 
Murcia.

Luisa Muñoz. —  Regidora Provincial de 
Prensa y Propaganda de Murcia.

Dolores Ayuso.— Regidora Provincial de 
Divulgación de Murcia.

Irene Ramírez.— Afiliada' de Palencia.
Mónica Plaza.—-Regidora Provincial de la 

Hermandad de Palencia.
María Luisa C o rb ella .— Delegada Local de 

Caparros (Navarra).
Dolores Domínguez.—-Delegada Local de 

Rianjo (La Coruña).
Justa Torrado.— Afiliada de La Coruña.
Carmen Montañés.— Regidora Provincial de 

la Hermandad dé Castellón.
Antonia Méndez.-—Orense.
María Vázquez.— Orense.
María Silva.— Orense.
María del Carmen Felpeto.—-Orense.
Celia Ruiz de Adana.— Delegada Local de 

Porcuna (Jaén).
Isabel Sierra.— Delegada Local de Puente- 

cesures (Pontevedra).
Isabel Arroyo. —- Divulgadora Rural de 

Cádiz.
Teresa Loring.— Regidora Provincial de 

Formación de Málaga.

Juana Florián.—-Regidora Provincial de 
Juventudes de Cáceres.

Elena López Maroto.—Je fe  del Taller José 
Antonio de Madrid.

Elisa de Lara.— Regidora Central de Prensa 
y Propaganda.

Carmen de Isasi.—-Regidora Central de Ju­
ventudes. Antes «Y» roja.

María Dolores Eyré.— Delegada Provincial 
de Barcelona.

Elena Villalba.—-Delegada Provincial de 
VaYncia.

María Antonia Gancedo.—-Delegada Pro­
vincial de Málaga.

María Luisa Pérez Andréu.— Delegada Pro­
vincial de Santa Cruz de Tenerife.

Matilde García Martínez.—-Delegada Pro­
vincial de Cáceres.

Eloísa Velascoi— Delegada Provincial de 
Guipúzcoa. Antes «Y» roja.

Josefa Sancho.— Delegada Provincial de 
Castellón. Antes «Y» roja.

María Estremera drago.—-Asesor Nacional 
de la Hermandad.

Julia de Castro.— Jefe del Almacén Central.
María Angeles Delgado.—-Regidora Pro­

vincial de Divulgación de Barcelona.
Josefa Pasols.— Delegada Local de Calella 

(Barcelona).
Matilde Hernani.— Delegada Local de ¡5ar- 

dañola (Barcelona). .
Nieves Sunyer.— Regidora Provincial de 

Cultura de Barcelona.
Rosa Juanola.—(Regidora Provincial de la 

Hermandad de Gerona.
Amelia López Saro.— Delegada Local de 

Santa María Gayón (Santander).
Dolores Celás.—-Afiliada de Santander.
Dolores Medinaveitia.— Regidora de Juven­

tudes de Vergara (Guipúzcoa).
Concepción Urrestarazu. —  Delegada Local 

de Azcoitia (Guipúzcoa).
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Hortensia Mañas.— Delegada Local de To- 
rrebaja (Valencia).

Margarita de la Barrera.— Regidora Cen­
tral de Servicio Social.

María del Pilar Rodríguez de Velas.'— Âu­
xiliar Central de Juventudes.

María Antonia San Román. —  Secretaria 
Particular de la Delegada Nacional.

María Castañeda García.—-Delegada Pro­
vincial de Santander.

Josefina Ortiz de Setién.—dFué Delegada 
Provincial de Vitoria.

Amparo Nieto García.—-Jefe de Departa­
mento de la Nacional.

Presentación Lengarán.— Delegada Local de 
Madrid. Antes «Y» roja.

Eugenia García Marín.— Instructora de Edu- <&•>
cación Física de Madrid.

Rosario Borri Miestre.—Auxiliar Provincial 
de Cultura de Barcelona.

Sofía Heredia Bouza. — Regidora Provincial 
de Juventudes de Málaga.

María del Pilar Vázquez Sánchez Aparicio. 
Instructora General de Málaga.

María de Hazañas González.— Regidora de 
Divulgación de Antequera (Málaga).

María Aliaga Herrera.—-Divulgadora Rural 
de Periana (Málaga).

María Antonia Martí Sánz.—-Profesora de 
Música del Castillo de la Mota.

Aurora Bernárdez Barros.—-Delegada Local 
de Arcadi (Pontevedra).

Esperanza de la Monja;— Regidora Provin­
cial de Divulgación de Baleares.

Mariana Esquitino Llebrés.—-Delegada Lo­
cal de Crevillente (Alicante).

María de la- Paz Felpeto Vázquez.—-Divul­
gadora Rural de Orense.

Pilar Anadón. -— Regidora Central del 
S. E. U.

Elvira Hernández Pérez.—-Auxiliar Central 
de Prensa y Propaganda.

Carmen García del Salto.----Fundadora de

la Sección Femenina y Delegada Local de 
Jerez.

Blanca Naranjo Hermosilla.—-Delegada Pro­
vincial de Las Palmas.

Joaquina Arregui Basterra.— Delegada Pro­
vincial de Navarra.

Mercedes Larrazábal Arancibia.—-Delegada 
Provincial de Bilbao.

Concepción Moreno García. —  Delegada 
Provincial de Auxilio Social de Cádiz.

Josefina Lajusticia Campos.— Jefe del Pre­
ventorio de Gallarla (Bilbao).

Laura Alonso del Caño.—-Profesora de la 
Cátedra Ambulante.

Enriqueta Fernández Clauselles.—-Profeso­
ra de la Cátedra Ambulante..

Araceli del Campo y López de Sosa.—-En­
fermera del Castillo de la Mota.

Marjorie Alunden.— Fundadora de la Sec­
ción Femenina de Madrid.

Alaría del Carmen Díaz.—-Auxiliar Central 
del Servicio Social.

Andresa López Ensenat.—-Delegada Provin­
cial de Teruel.

Alaría del Pilar Cardama.— Delegada Pro­
vincial de Pontevedra.

María del Carmen Navarro.— Delegada Pro­
vincial de La Coruña.

Marina González.—-Instructora General de 
Juventudes de Guipúzcoa.

Nuria Vives.—-Instructora General, de Ju­
ventudes de Barcelona.

Isabel Vicent.—-Instructora General de Ju ­
ventudes de Madrid.

Pilar Alcántara.— Secretaria Provincial de 
La Coruña.

María Rosa de Barnola.— Secretaria Pro­
vincial de Barcelona.

María Rosa Sanz.—(Regidora Provincial de 
Educación Física de Castellón.

Josefa Leal Gómez.— Regidora Provincial 
de la Hermandad de Alicante.
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Irene Pérez Dolz.-—Regidora Provincial de 
Formación de Barcelona.

María del Carmen Eyré.—-Jefe del Departa­
mento Provincial de S. S> de Barcelona.

María de la Concepción Llorca.—-Jefe del 
Departamento Provincial de S. S. de Madrid.

María Espinosa.—-Fué Secretaria Provin­
cial de Madrid.

Mercedes Otero.— Fué Auxiliar Central de 
Cultura.

María Eugenia Bolívar.—-Delegada Local de 
Bueu (Pontevedra).

Pilar Zaldíbar.—-Secretaria Local de Jerez 
de la Frontera (Cádiz).

Blanca Reviso.— Delegada del Distrito V y 
Enfermera de Barcelona.

María Teresa Rosado.— Delegada del Dis- ■

trito de Hospital de Madrid.
Angela Capdevielle.—-Instructora de Músi­

ca de Cáceles. *
Pilar Balmaseda.'—-Divulgadora Rural de 

Toledo.
Carmen Ponce de León.— Fué Delegada j

de la Seeción Femenina en la Argentina. (Ser- ! 
vicio Exterior.) j

Marta F. de López.— Fué Delegada de la j 
Sección Femenina de la Argentina. (Servicio 
Exterior.)

María Alvarez de Juan.—-Fué Delegada de f
la Sección Femenina del Uruguay. (Serví- \
ció Exterior.) 1]
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blicano, ateo y anárquico. ¿C óm o se pro­
duce este cambio en Francia y cómo lo 
acusa su literatura?

U n descontento grande existía en el 
terreno político por los abusos de la no­
bleza, la corrupción de una corte frívo­
la y lu josa y el empobrecimiento de las 
clases inferiores. Pero no solamente esto 
producía la desazón popular, sino más 
bien las ideas propagadas por un reducido 
grupo de pensadores y filósofos que die­
ron origen a la Revolución Francesa.

E l racionalismo cartesiano había inva­
dido de tal modo las mentes de la épo­
ca, que un optimismo desbordado incita­
ba a los hombres a modelar la vida s'egún

ESTUDIOS SO BRE  
LITERATURA  
EXTRANJERA

LITERATURA 
FRANCESA

II PA RTE

P or Carmen B ravo V illasante

las leyes de la razón. E l filósofo, el ensa­
nada era razonable, ni las instituciones 
sociales, ni la religión oficial, ni siquiera 
las relaciones humanas. Se desarrolla en 
alto grado el espíritu crítico y a su cen­
sura implacable, se som ete toda la ideolo­
gía anterior.

E n  la política, frente al despotismo de 
los últimos reyes, se opone una libertad 
sin lím ite s ; frente a los m isterios del 
más allá, que solucionan las revelaciones 
del cristianism o, se oponen los descubri­
mientos de la investigación científica. 
Nace así la Enciclopedia ; esta vasta o r­
ganización literaria sirve para compen­
diar todos los resultados a que habían 
llegado los defensores del racionalism o. 
E n  ella, por orden albafético, se agrupan 
los artículos sobre las más diversas ma-
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terins ; a veces el artículo trata de pintu­
ra, de música o sobre arte en general, y 
en estos temas, al parecer tan inofensivos, 
también se introduce el espíritu nuevo.

E l racionalismo toca la literatura y 
transform a radicalmente la obra ’de arte, 
para la que no cuenta tanto la belleza pu­
ramente estética como la ideología que en­
cierra. P or este motivo, el siglo x v iii  es 
pobre en grandes obras de arte, porque el 
artista de esta época, que obra sólo a im­
pulsos de la razón y no del sentim iento, 
no infunde a su creación la vida palpitan­
te que el arte requiere, sino la esquemáti­
ca frialdad de una filosofía.

E n  cuanto a los filósofos, según dice 
Lanson, hay que reconocer que «decidi­
damente, con frecuencia, generalizan de 
un modo abusivo. Dan leyes para el U ni­
verso y para la eternidad, sólo porque así 
lo exigen las necesidades de los france­
ses de su siglo. L as ciencias experimen­
tales que se constituyen precisam ente en 
este siglo, ¿no producen de igual m odo? 
De los hechos deducen las leyes ; así que 
se toma una ideología, es decir, una combi­
nación de ideas abstractas sin relación con 
la realidad, por un cuerpo de verdades ex­
perim entales, lo cual es falta grave.» Im a­
gínese la gravedad de esta falta cuando se 
intenta proceder de acuerdo con este modo 
de pensar. Reconstruir la sociedad por la 
sola virtud del razonamiento es un sueño 
de la razón y ya se sabe que, como reza 
el lema de aquel famoso grabado de G oya: 
«los sueños de la razón producen mons­
truos».

Sin em bargo, hemos de agradecerle a 
esta época que estableciese los fundamen­
tos de la sociedad moderna, sus avances 
eñ la legislatura social, una tabla de los 
derechos del hombre — a la que nosotros 
hemos añadido otra de los deberes cris­

tianos— , la renovación de las costumbres 
y amplio espíritu cosm opolita.

Ya puede com prenderse que todas las 
figuras literarias de esta época están em­
papadas del espíritu de la Revolución, y si 
bien unas veces mueren antes que ésta se 
produzca, no por eso dejan de ser las pro­
m otoras más directas de ella.

M ontesquíen  (1689-1755) escribe 1 a s 
«Cartas persas», una acre censura de las 
costumbres de la época y su famoso «Es- 
piritu de las leyes», donde hace un estu­
dio comparativo de todas las legislaciones, 
para llegar a la conclusión de que éstas se 
determinan conform e a la idiosincrasia 
de los pueblos, a su clima, geografía y 
otras circunstancias.

Voltaire (1691-1778) llena todo el si­
glo x v iii  con una supremacía absoluta y 
en ningún momento decadente. D irige 
la vida francesa en todos sus aspectos, ya 
que su espíritu inquieto y curioso se ocu­
pa de todos los tem as. E n  el aspecto lite­
rario, V oltaire escribe obras de escaso mé­
rito ; una epopeya L a  H en riada  y trage­
dias al gusto clásico, obras que, sin em­
bargo, en su época tuvieron éxito. Se eri­
ge en censor académico de toda la produc­
ción de su tiempo, dicta leyes para todos 
los géneros, escribe obras de historia, de 
pseudoeiencia y especialmente se lanza de 
lleno a la lucha filosófica.

.Su odio a la religión le caracteriza, y 
Tos ataques dirigidos contra el cristia ­
nismo le valen la excom unión y ser in­
cluido en el índice. A pesar de esto, V o l­
taire triunfa en la sociedad de su tiem­
po, y un rey librepensador, Federico de 
Prusia, le llama a su corte y le hace su 
amigo preferido, lo que no impide que 
esta amistad se rompa por el espíritu agu­
do y la festiva insolencia de V oltaire.
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. Desde su residencia de Fernay, Voltai- 
re escribe artículos para la Enciclopedia, 
que, impresos en folletos sueltos, se dis­
tribuyen y tienen el mismo efecto fulmi­
nante que si fueran cargados de pólvora.

La ironía de V oltaire y su estilo claro, 
natural y vivaz, son fácil vehículo de sus 
ideas. Su correspondencia es enorme ; di­
rigida a multitud de personalidades de su 
época trata de diversos asuntos y temas. 
Espíritu escéptico, como se ha dicho, su 
acción es corrosiva, ya que no respeta 
ninguna institución. Con todo, a este crí-' 
tico puede hacérsele una gran crítica, y 
es que carece del sentido, de lo sobrenatu­
ral y no tiene la honda preocupación pas- 
calina por el misterio religioso ; también 
carece de sentido para lo tradicional y el 
pasado. E l sentimiento trágico de la exis­
tencia de nuestro Unamuno, ante los gran­
des problem as finales, la salvación del 

‘hombre y su naturaleza pecadora, le fué 
desconocido a V oltaire, temperamento epi­
cúreo, al modo de M ontaigne, aunque más 
combativo y polémico.

E n  esta lucha por la renovación de F ra n ­
cia y la destrucción de los ideales del si­
glo x v ii, tiene buena parte D ide ro l (1713- 
1784), el verdadero creador de la Enei- 

. clopedia. Dedicó toda su vida a la elabo­
ración de los artículos de esta obra, lo que 
no le impidió escribir cuentes de gracio­
sa espontaneidad y dedicarse a ia crúica 

artística, creando así un. género muy pa­
recido aj periodismo artístico de nuestros 
días.

. O tra gran figura del siglo x v in , que 
oscurece a todas las demás, es le a n  Jno­
ques R ousseau  (1712-1778), escritor y ti 

.lósofo nacido en Ginebra, pero de educa­
ción francesa, Rousseau comienza colabo­
rando en la Enciclopedia con artículos so­
bre música. Comparte el odio y la ene­

miga de sus contem poráneos por la tra ­
dición y la disciplina, pero, naturaleza 
sensible, va más le jos aún y rechaza la 
razón omnipotente.

Frente a los análisis críticos de los inte­
lectuales de su tiempo frente a la críti­
ca despiadada y negativa, Rousseau opo­
ne una sistema, en cierto modo, poético y 
constructivo. E l gran descubrimiento de 
Rousseau, su gran invento, es lo que él 
llama «el hombre natural», que ya anti­
cipaba la obra de V oltaire titulada Cán­
dido. Cree, Rousseau, firm em ente en la 
natural bondad de los hombres y, con­
vencido de que la civilización es un ar- 

' tificio que oculta la verdadera naturale­
za humana, predica en favor de la vuelta 
a este estado primitivo. Para ello es ne­
cesario destruir todas las falsas, creencias, 
las complicadas ceremonias en que la so­
ciedad de su tiempo se ve envuelta, arran­
car las pelucas que fingen cabelleras arti­
ficiales inferiores a la belleza natural de 
la propia, y volver a comunicarse con las 
fuentes de la bondad que. yacen en la na­
turaleza, le jos de las ciudades.

Todo este program a efusivo y entusias­
ta tuvo una gran acogida ; hasta en la cor­
te los m agnates iniciaron el retorno a una 
vida sencilla jugando a disfrazarse de pas­
tores y pastoras, y M aría Antonieta se 
hizo construir en V ersálles el P etit T ria- 
non, en cuyos jardines apacentaba a las 
ovejas.

Sin em bargo, bajo la apariencia inge­
nua e inocente de las ideas roussonianas, 
continuaba la obra de la Revolución. E l 
filósofo ginebrino preconiza la libertad 
individual sin sujeción alguna a trabas y 
aunque reconoce una vaga y simbólica 
Providencia, su deísmlo difuso tam bién 
es un ataque directo contra la R eligión.

L as obras más im portantes de Rousseau
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son L a  nueva E loísa, cuyo principal méri­
to es la descripción del paisaje y los cua­
dros de costum bres patriarcales ; El con­
trato social, que trata de dar una solución 
al problema político, y el Em ilio, donde 
plantea el problema de la educación de los 
jóvenes. E ste  ultimo libro fue, y todavía 
es, muy discutido. E n  él, Rousseau, preco­
niza la crianza m aterna, completamente 
abandonada de su época, fom enta la hi­
giene y la gimnasia corporal y, en la 
escuela primaria, considera necesario el 
estudio experim ental de las asignaturas, 
con paseos al campo donde se estudian 
directam ente las ciencias naturales. E s 
contrario á la enseñanza con muchos li­
bros, que llenan la cabeza del alumno y es 
partidario de enseñarle a pensar. E n  una 
palabra, el sistema de Rousseau pretende 
form ar al hombre y no al erudito o al 
sabio.

E n  muchos aspectos, la enseñanza m o­
derna es roussoniana y justo es reconocer 
que en Rousseau está el origen de la ma­
yoría de las innovaciones pedagógicas ac­
tuales. E sto  no impide que asimismo seña­
lemos los fallos de su teoría educativa: 
uno de los principales es la creencia de 
qué el niño carece de malos instintos y 
que, por lo tanto, sus impulsos le. condu­
cen al bien de un modo libre y natural. 
E n  esto notamos que el niño de Rousseau 
sigue siendo un producto del racionalis­
m o. L a  teoría cristiana, por el contrario, 
nos enseña que el hombre, desde su na­
cim iento, está manchado, tarado, con el 
pecado original, y la misión educativa y 
m oral tiende a conducirle al bien. E l cris­
tianismo no .opera sobre un ente racional, 
sino con un hombre real, poseedor de bue­
nos y malos instintos y una. capacidad ex ­
traordinaria para perfeccionarse.

Con estas obras y sus famosas C onfesio­
nes, diario íntimo, y L as ensoñaciones de 
un paseante solitario, R ou sseau .se antici­
pa al romanticismo de principios del' si­
glo x ix . A diferencia de Voltaire, para el 
que sólo contaba la inteligencia, Rousseau 
se entrega al sentimiento v a la emoción, 
logrando comunicárselo al lector en u n . 
estilo elocuente y retórico y a veces «lar- 
m oyante».

E l razonar frío y satírico es sustituido 
por un lirismo entusiasta ; los párrafos se­
cos y ordenados, por un desbordamiénto 
verbal.

E n  este punto, antes de comenzar el es­
tudio del siglo x ix , hemos de hacer notar 
la enorme influencia que el siglo xvm  
francés, e jerció  en todos los espíritus. 
Las ideas francesas estuvieron de moda, 
y todas las naciones de Europa las co­
piaban y se regían por ellas ; en la inde­
pendencia de Am érica latina tuvo buena 
parte la ideología revolucionaria de F ran­
cia. E sta  influencia no se limitó sólo al te­
rreno político, sino al literario. E l canon 
francés fué indiscutible y toda la cultura 
puede decirse que se afrancesó. E l francés 
llegó a convertirse en lengua universal.

* * *

Los excesos de la Revolución francesa, 
que con frecuencia creía arreglar las cues­
tiones sólo con la guillotina, la dura ex­
periencia que enseñaba que la razón, la 
Diosa Razón, no puede ser única ley en 
la vida, llevaron a muchos espíritus a 
desear un restablecim iento del orden y  la, 
paz. Napoleón dominadla anarquía reinan­
te y establece el Im perio. E sta  fuerte os­
cilación pendular también se deja sentir en 
la literatura.

Y a  hemos dicho que Rousseau, aun sien­
do todavía racionalista, se anticipaba al

te
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gran movimiento rom ántico, con sus descu­
brim ientos'del corazón humano y su culto 
por la naturaleza. Así las primeras figuras 
rom ánticas, M me. Stael y Chateaubriand, 
deben mucho al filósofo ginebrino. Una 
fuerte tendencia individualista caracteriza 
a la nueva escuela ; el sentimiento lírico 
predomina en la expresión. Contrariam en­
te a lo que pensaba el siglo x v i i i , el mun­
do se resuelve a través de emoción poética 
y  no de la razón. D e aquí que todo el ro­
manticismo esté tocado de poesía. L a  ac­
titud del rom ántico ya no es la reflexión, 
sino el arrebato ; más fácil es compren­
der en un éxtasis que por el raciocinio. 
P or esto, el v iz c o n d Francisco R enato de 
Chateaubriand  (1768-1848), primer rom án­
tico francés, vuelve sus o jos al pasado de 
la Edad Media donde yace el venero de la 
fe cristiana y las tradiciones caballerescas, 
y  escribe una obra nueva y original El 
gen io  del cristianism o.

¡ Quién diría que sólo han pasado vein­
ticinco años escasos desde la muerte de 
V o lta ire ! E n  E l gen io  del cristianism o, 
Chateaubriand escribe para com batir el 
prejuicio antirreligioso y exaltar y rehabi­
litar la religión católica, de la que habían 
hecho escarnio los escritores que le ante­
ceden. Se vale de todos los recursos de su 
im aginación y de su lirismo prodigioso 
para pintar cuadros donde la fe cristiana, 
enaltecida, se ofrece a los corazones can­
sados de la sequedad racionalista. D escri­
be las bellezas del culto católico y propone 
el cristianismo como fuente de inspiración 
de los artistas. Repudia las reglas clásicas 
del siglo x v in , así como la m itología, que 
le parece convencional y hace objeto del 
arte las m anifestaciones de la belleza y no 
sólo de la ideología. Incluido en E l ge,ni-o 
del cristianismo  van dos episodios, A tala  
y  R ene, que luego publica como novelas

y dan la consagración definitiva a su autor. 
Tanto en estas obras com q  en las poste­
riores de Eo!s M ártires y el Itinerario, de  
París a Jem sa lén , Chateaubriand adopta 
una actitud de hombre desencantado de la 
sociedad. Una melancolía muy rom ántica 
le produce el recuerdo del pasado y el an­
helo de lo imposible se convierte en el 
ideal de su vida. E l famoso mal del siglo 
que prende en la escuela rom ántica, no es 
más que el desengaño sufrido por un ser 
cuyas aspiraciones desbordan el m arco de 
la realidad.

M m e. S tael (1766-1817), cuyo n om bre  
de soltera es Germaine N ecker, tam bién 
contribuyó a la difusión del rom anticism o. 
E sta  m ujer de temperamento fogoso y 
atrayente conversación, no sólo teorizó 
sobre la nueva moda literaria, sino que es­
cribió una novela titulada Corina, donde, 
con amplio espíritu fem inista, describe a 
una m ujer encantadora, su Corina, vícti­
ma de la incomprensión de la época. E n  
esta novela, Mme. Stael, que fue una gran 
viajera, aprovecha para pintarnos ambien­
tes diversos de Italia  y Francia.

E l espíritu viajero de los rom ánticos fue 
tema de muchos de sus libros. Y a  hemos 
visto como a Chateaubriand su incansa­
ble viajar la di ó motivos para su novelas 
americanas ; igualmente en la literatura in­
glesa los viajes de lord Byron dieron lu­
gar a la P eregrinación  de Childe H a r o ld ; 
Shelley también fué un infatigable viajero. 
E n  la literatura alemana, Goethe, después 
de recorrer Europa, escribió más obras 
con motivo de su viaje a Italia.

E l romanticismo francés verdaderamen­
te se proclama como tal escuela con oca­
sión de la representación teatral de la obra 

,.de V íctor H ugo H ernán!, de ambiente es­
pañol, en 1830. E n  ella V ícto r H ugo
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(1802-1885) opone la teoría rom ántica al 
clasicism o del teatro francés de Racine. 
U n mundo de violentos contrastes, donde 
lo sublime se salía con lo infernal y el ale­
jandrino elegante con la poesía popular, 
entra en la escena. L a  exageración decla­
m atoria adornada de brillantes m etáforas 
pone ante los o jos del espectador el reino 
de lo m aravilloso,#como en los tiempos del 
teatro shakesperiano. L a  fantasía rom án­
tica no se detiene ante lo desconocido y las 
sombras de los m uertos vuelven a tener un 
puesto en la representación.

Asimismo, es V ícto r H ugo el que trans­
form a la poesía lírica y crea nuevos m oti­
vos. Sem ejante a nuestro Zorrilla, con-ins­
piración no m archita, Hugo compone 
O rientales (los viajeros habían puesto de 
moda O riente) escribe largos poemas des­
criptivos de acción novelesca y enriquece 
la lira francesa con multitud de giros nue­
vos y vocablos. Compone los prim eros fo­
lletines rom ánticos, de enorme interés y

flojísim a tesis ; es bien conocido el es­
píritu partidista de N uestra Señora de P a­
rís. Crea personajes umversalmente cono­
cidos e imitados, como la gitana Esm eral­
da, de la anterior novela.

Con V íctor H ugo, A lfred  d'e M usset 
(1810-1857) es otro de los com batientes fa­
mosos de la batalla literaria de H em an i 
que contribuye a dar gracia al teatro ro­
m ántico con sus comedias impecables. De 
asunto am oroso casi siempre, en un mun­
do histórico creado por la fantasía, M us­
set coloca sus encantadores personajes 
poéticos, casi siempre m ujeres llenas de 
candor y sensibilidad. E l lirismo de su 
verso, la form a sutil de desarrollar la ac­
ción y describir las pasiones, hacen que la 
obra de M usset sea de las m ejores mues­
tras del espíritu francés. Junto  a él debe 
ponerse el nombre de A lfred  de Vigny> 
autor inspirado de Cinco de m arzo  y Gran 
deza y servidum bre m ilitar.

18
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P O E S I A S
\
í

i

:

Salve, en Poyo
D ios te salve R eina y M adre... 

en el convento de P oyo  
dicen  cantando' lo s  fra iles.

P ed ro  N olasco  ha venido, 
M ercedes, para gu ardarte;

y leg ó  en su  testam en tó  
a  una m ilicia de infantes

sus virtudes, para que 
tus loores  d igan  y canten .

E n el convento de P oy o , 
los sábados p or  la tarde, 
entre jú bilo1 de g loria  
los fra iles  dicen la Salve.

Carlos P rado N ogueirX
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¡Ay Niño tierno!
Tem blando estaba de frío  

el m ayor fu eg o  del cielo, 
y el que hizo el tiem po m ism o, 
su jeto  al r igor del tiem po.

¡ Ay Niño tierno !
■¿ cóm o, si os quem a am or, tem bléis de

[hielo ?
E l que hizo con su mano

•  ̂
los  d iscordes elem entos,
naciendo está p o r  el hom bre
a  la inclem encia su jeto.

¡ Ay Niño tierno !
¿ cóm o, si os quem a am or, tem bláis de

[ hielo ? 
L ope de V ega

Segovia
/

C A T E D R A L

Divino S eg a d o r : ¿para  quién guardas, 
celoso , dim e, esta esp iga ?

Qué eterna señal no]s fin g e, 
si cada página olvida  
en el libro  de tus n o c h e s ?

(A caso es esto la v id a : 
la innum erable cosecha  
cifrada en só lo  una esp ig a).

I I
H O N T A N A R E S  

Y o no quiero preguntar  
si eres verdad  o im postura; 
quiero a tu som bra  soñar,
H ontanar,
un sueño de nieve pura; 
quiero m i sed  olvidar,
H  ontanar,
ai borde de tu espesura.

R afael Santos T orroella

Burgos
i

C A T E D R A L

T u r'm á s  que el A rlanzón sus cielos
[ lleve

—descuidado y risueño en tu ribera—
p or  esta nieve líquida y som era
que hasta tu misino corazón  se a trev e ;

por m ás que el viento sin m irarte pruebe  
a m oldear en ti su v os  severa, 
sin que aprenda en la rosa su carrera  
la - gravedad  de tu quietud tan lev e ;

p or  m ás que g ire el tiem po, y n oche y día, 
aguarden de tu fu g a  la sorpresa, 
estás aquí sabién dote v ig ía  ■

de este soñ ar cautivo que es tu p resa  
y es el venablo imlpar que no> perd ía  
desde su cárcel su m e jo r  em presa.

U

C A R T U JA

S on  todas tus so ledades  
una m ism a so led ad ; 
tod os  tus cielos acordes  
m igajas de etern idad ; 
y  este a ljibe del silencio  
entre el mirto' y el rosal, 
un corazón que seren a  
la fu g a  ‘del. manantial.

I I I

M edina,
n oche en los trigos.
S egov ia ,
la m ies co lm ada:
B u rgos,
canción en el filo  
de la voz  enam orada.

R afael Santos T orroella
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Medina del Campo
M edina vela en silencio 

la esbelta n oche de Cam pos, 
m itad som bra, m itad luna, 
con la sonrisa en el llanto.
¡T u s n oches quiero, M edina, 
tus n o c h es ...!

P o r  tu regazo  
dorm idas pacen estrellas 
corderas de tu rebañ o.

R afael Santos T orroella

Al nombre de Jesús
A legría, zagales, 

valles y m ontes, 
que el Zagal de M aría  
ya tiene nom bre.
C orred arroyuelo's, 
cándida lech e ; 
los corderos retocen , 
canten las fu en tes : . 
y las aves a legres  
en sus can cion es:
que el Z agal de M aría ya tiene nombne.

. L ope de V ega

kF
i

¿si
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H I S T O R I A

FIGURAS IMPERIALES

í FRANCISCO DE TOLEDO
i i

(Virrey del Perú)

OS administradores del Impe­
rio son, por definición, las 
figuras imperiales que con­

solidan lo que la espada y los planes mili­
tares han conquistado. Los imperios comer­
ciales a la postre — con todo lo que signi­
fican para la cultura y su difusión—  se ex­
tinguen, como el fenicio, como el cartaginés. 
La implantación de un sistema administra­
tivo y de gobierno, la promulgación, cum­
plimiento de leyes, la fundación de ciudad 
y el mantenimiento del mandato de la Ley 
—-con mayúscula—  son la verdadera arma­
zón interna de los imperios. Por ello triun­
fó Roma, por su falta fracasaron los fran-

P or Manuel Baixesteros-Gaibrois
Catedrá t ic o  de la Univers idad de Madrid

eos. en Palestina y por el delicado cuidado 
que en esta materia pusieron los españoles, 
alcanzó España la realidad no extinguida de 
iin vasto Imperio.

Una de estas figuras imperiales, sin dis­
cusión posible, es el gran don Francisco de 
Toledo, virrey del Perú, el más difícil de los 
virreinatos españoles en Indias, desde 1569 
a 1581.

# *  *

«En tiempos de don Francisco», solía de­
cirse en el Perú frecuentemente, durante el 
período virreinal, como refiriéndose a una 
edad de oro, y como si para aquellas tierras 
no rigiera la sucesión de los soberanos es­
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pañoles, y sólo pudiera haber en la historia 
un solo don Francisco: don Francisco de 
Toledo. Su huella perduró de modo tal, que 
los historiadores peruanos de hoy lo dispu­
tan, sin controversia, como el «fundador de 
la nación peruana». El fué el que le dió co­
hesión, peculiaridad, personalidad y vida na­
cional. Veamos de qué modo.

El Perú había salido de sus guerras civi­
les exhausto y empobrecido. Los castellanos 
habían dado ante los indios el espectáculo 
de sus rencillas y de sus debilidades huma­
nas. Las haciendas habían sido saqueadas 
y los hombres se miraban torvamente, pues 
habían combatido en bandos opuestos. Ha­
bía de ser don Francisco de Toledo el que 
restaurara definitivamente tanta anormali­
dad y tanta ruina, atendiendo tanto a éspa- 
ñoles como a indios, pues por el cumpli­
miento de la tradicional política española en 
América, emanada del testamento de Isabel ia 
Católica, los indios eran «súbditos» de la Co­
rona española, pero súbditos menos dotados 
en el terreno de la cultura, en el dominio de 
los instrumentos de la civilización. Era, si se 
quiere, unos súbditos a los que había que tra­
tar con mayor atención y cuidado, no sólo por 
el humanitario principio de la hermandad 
humana, sino también por el conservador ob­
jetivo de evitar su ruina, su exasperación y 
las consiguientes consecuencias en el orden 
político y social, en el orden de la seguridad 
pública, tan alterada en los años anteriores.

Por la singular independencia de acción 
que los virreyes tenían en Indias, podían ac­
tuar según las circunstancias aconsejaran. 
Por ello, el virrey Toledo comprende muy 
pronto que hay que ser tanto un gobernante 
teórico como un gobernante práctico, es de­
cir, que hay que solucionar los asuntos coti­
dianos del «despacho» y también dictar le­
yes. Tanto en uno como en otro caso su pre­
ocupación fundamental fué arbitrar la convi­

vencia entre españoles e indios, beneficiar a 
los indios de las ventajas de la legislación ci­
vilizada de Europa, de la que era avanzadi­
lla España, y, por último, limitar los excesos 
de la vida de la gente aventurera que mar­
chaba a Indias con el lícito propósito de me­
jorar de vida. En otra ocasión nos detendre- 

. mos en la consideración del hombre-tipo del 
colonizador, figura imperial de primera fila, 
de mil nombres y personalidades, pero con 
rasgos acusadísimos que perfilan un modo de 
ser y de concebir el mundo y sus cosas.

Los objetivos que se propuso el virrey To­
ledo fueron poco a poco cumplidos con una 
inexorable tenacidad, que a la postre dió in­
mejorables frutos. Así se iniciaron las «re­
ducciones de indios», medida civilizada para 
hacer entrar en las normas de colectividad a 
los que llevaban dispersos una vida misera­
ble. De este modo, constituyendo nuevos «pue­
blos de indios», se les brindaba a los indíge­
nas el beneficio de la cooperación y además 
se facilitaba enormemente la tarea evangeli- 
zadora, es decir, la definitiva gran ayuda hu­
mana que -España procuraba a los primitivos. 
Entre ellos había existido ya, naturalmente, 
como pueblo bastante adelantado, el sentido 
de propiedad, pero sobre la tierra se habían 
superpuesto derechos y posesiones, que ema­
naban de la especialísima constitución socia­
lista del estado incaico. Don Francisco otor­
gó entonces a las comunidades indígenas tí­
tulos de propiedad sobre las tierras, colecti­
vamente, que han sido la base de la indepen­
dencia económica del nativo, hasta los tiem­
pos de la independencia de las naciones his­
panoamericanas, entre ellas Perú y Solivia, 
resultantes del antiguo virreinato del Perú.

*  *  *

El Perú era la tierra de la riqueza, de la 
riqueza minera especialmente. Los incas ya la 
habían explotado y los españoles llevaron la 
producción a su grado máximo, especialmen­
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te desde que en 1545 se descubrieron las ri­
quísimas vetas argentíferas del cerro del Po­
tosí, donde pronto nacía una ciudad llamada 
a ser de las más populosas de América y la 
más rica del virreinato. El sistema dé «bene­
ficio» de la plata o extracción del metal que 
se coir tenía en la «ganga)) se hacía por el 
primitivo sistema ■—-ya usado por los indios 
antes de la Conquista—  de las guayras, que 
que «a la noche parecían miles de lumina­
rias», como nos cuenta Cieza de León, el prín­
cipe de los cronistas del Perú.

El virrey Toledo iba a intervenir en los 
dos aspectos de la minería: en el técnico y 
en el legal. En el técnico introdujo en el Pe­
rú el sistema de beneficio por medio del mer­
curio, ya usado en Méjico, para lo cual fue­
ron de utilidad extraordinaria las recién des­
cubiertas minas de Huancavélica. En el as­
pecto legal había que dar un derecho mine­
ro a los explotadores, a los compradores, a 
los alquiladores de indios, a los dueños de 
minas, a los capataces, a los «estacadores» o 
descubridores de vetas y filones, para lo cual 
no existía precedente alguno en la legislación 
española, que'nunca se había enfrentado con 
una actividad minera de la envergadura que 
ofrecía el Perú. Para ordenar todo ello, para 
legalizar mil cuestiones también de todo otro 
género, el virrey Toledo redactó sus inmor­
tales «Ordenanzas», en las cuales se preveía 
todo con tal clarividencia que estuvieron en 
vigor durante casi todo el período de domi­
nación española en las tierras peruanas.

Legislador y hombre de acción, Toledo pen­
só, como Trajano, que un gobernante debe 
visitar —recomo el sol»—  todos los estados 
sujetos a su administración, y para ello du­
rante varios años estuvo recorriendo incan­
sablemente todas las ciudades y rincones del 
vastísimo virreinato, estando en Cuzco y has­
ta en Potosí, donde le fué llevado, ya muy 
viejo, el indio Huanca,- descubridor casual

del riquísimo tesoro que encerraba el fabulo­
so cerro.

-X- #  #

Los indios eran, ya lo hemos dicho, la pre­
ocupación del virrey. Pero en los asuntos in­
dígenas no todo era procurar que éstos vivie­
ran mejor, ni el intentar incrementar su «stan­
dard» de vida con medidas acertadas: había 
también cuestiones de índole política y tradi­
cional. El conseguir la convivencia en paz de 
dos pueblos, que se desconocían apenas cin­
cuenta años antes, era tarea difícil, máxime 
cuando uno de ellos — el peruano—  había lo­
grado un alto nivel político, con clases diri­
gentes que se sentían vencidas y añoraban los 
tiempos viejos. El problema era doble: por 
un lado existía en la ciudad india de Vilva- 
pampa una especie de Corte, en torno a Tu- 
pac Arnaru, que se--iitulaba inca —-olvidándo­
se que Sayri Tupac había renunciado a la 
soberanía en beneficio de Felipe II, en tiem­
pos del virrey marqués de Cañete—-, y pro­
ducía inquietudes. Por otro, había una espe­
cie de campaña, sorda y sin manifestación: 
pública, en un tiempo en que la propaganda 
no contaba con los poderosos medios de la 
imprenta y de la radio, campaña que acusa­
ba a España de usurpadora de los derechos 
de los incas.

El virrey era al mismo tiempo que eficaz, 
un hombre enérgico y hábil. Contra el pri­
mer peligro, una vez que Tupac Amaru se 
manifestó en abierta rebeldía, asesinando a 
unos españoles, organizó una severa campa­
ña punitiva que concluyó con la prisión y 
la muerte del inca, al que le fué tomada una 
estatua de oro, que el virrey no dejó se fun­
diera con el botín conseguido, sino que re­
mitió a Felipe II, con el propósito de que 
fuera transferida al Sumo Pontífice de Roma. 
Guerra difícil, entre montañas a gran altura 
sobre el nivel del mar, en que se puso de ma­
nifiesto la gran preparación militar de que
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el virrey había dotado al virreinato para su 
seguridad.

El otro peligro había que combatirlo de un 
modo eficaz también, pero, como era natu­
ral, sin el empleo de la fuerza. El conocimien­
to que los españoles habían alcanzado de la 
Historia de los Incas, sobre lo que muchos 
habían escrito, en especial el gran Garcilaso 
de la Vega, el Inca, les había informado de 
una verdad que era preciso poner de mani­
fiesto: que los incas habían conquistado 
—'desde el Cuzco— gran parte de los territo­
rios que luego Pizarro y los suyos habían se­
ñoreado, y que sobre los pueblos conquista­
dos habían ejercido una opresión de tal na­
turaleza, -imponiéndoles lengua, tributos y ga- 
beles de toda índole, que constituía una ver­
dadera vejación de la dignidad humana y de 
las tradiciones locales de cada lugar.

Para ponerlo de manifiesto, el virrey To­
ledo inició sus célebres «Informaciones» en 
los principales puntos del Imperio que fué 
de los incas, en las cuales quedó patente esta 
gran verdad, mostrando que los incas recla­
maban unos derechos que no.les pertenecían, 
como usurpadores de la soberanía de los pri­
mitivos dueños de los territorios, sin .haber

llevado consigo los beneficios de la evangeli- 
zación, aunque sí (pero esto no podía verlo 
entonces el virrey) innegables adelantos de ti­
po material.

■* * *

Habiendo dotado al virreinato de una fuer­
za grande militar para su seguridad interior 
y exterior, apenas tuvo noticia de la presen­
cia de Drake, el pirata inglés mimado por la 
reina Isabel, en las costas peruanas, en las 
que se atrevió a apresar barcos en el mismo 
puerto del Callao, organizó una flota, que pu­
so al mando de Sarmiento a'e Gamboa, con el 
fin de perseguirlo y apresarlo. El hecho de 
que la Armada española no hallara al pirata 
n>o quita importancia a la actitud del virrey, 
enérgico y activo.

*• # *

Así fueron los hombres que gobernaron el 
Imperio. Verdaderos soberanos, fuentes de de­
recho, capitanes de la tropa, jefes del movi­
miento cultural, amantes de sus súbditos, enér­
gicos y duros con los indisciplinados y los 
intranquilos, conocedores de la tierra, de la 
historia y de las gentes entre quienes les tocó 
la suerte de actuar.
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M U S I C A

Cada autor y su obra 
en su época 

y en su ambiente
L X X V

O N T IN U A M O S el esbozo 
sobre la tonadilla escéni­
ca comenzado en el tra ­

ba] o anterior, mencionando los más ca­
racterísticos y notables rasgos que con­
tribuyeron, tanto a su instauración defi­
nitiva como a su paulatino desarrollo, a 
su apogeo y a su decadencia. Los «bai­
les de bajo» y las «tonadas» a que ya nos 
hemos referido, introducidos en las re­
presentaciones teatrales a modo de inter­
medios y de oberturas, en los que interve­
nían como cantantes las artistas de la 
compañía vestidas con tra jes de estilo 
cortesano, estuvieron en boga buena par­
te de los comienzos del siglo x v m . M ás 
tarde, allá por el año 1740, .se introdujo 
en este género una variante de mucho in­
terés, no sólo por el que ofrecía en sí co ­
mo verdadera renovación, sino, tam bién, 
porque constituyó el germ en de otras 
transform aciones que con el tiempo ha­
bían de ser decisivas para la caracteriza­
ción de lo. que llegó a ser la verdadera 
tonadilla.

E l hecho consistió en la introducción 
en el género de canciones con estribillo 
de carácter picaresco y hum orístico, cu-

P or R afael B enedito

yas melodías y ritmos estaban inspirados 
o tomados directamente de los del pue­
blo mismo, pero adaptándolos a la esce­
na. Como esta novedad era cada vez más 
gustada por el público que se deleitaba, 
refrescado por los aires populares que ali­
geraban el tono engolado de las «tona­
das» que hasta entonces constituían el re­
pertorio, no tardaron los autores en aco­
modarse a la nueva modalidad y la pro­
ducción fue copiosa, pero como siempre 
ocurre, entre ellos destacaron de modo 
notable don Jo sé  de Nebra, organista de 
la capilla R eal, a quien se deben los más 
aplaudidos, precisam ente por su origen 
eminentemente popular, como «El erra- 
dorcito», «L a enfermedad de Plasencia», 
«E l galapeguito», «E l reloj de San F e r­
mín», entre otros, y el italiano Corradi- 
no. Tam bién se hicieron notar, aunque 
no en destacado plano, don Antonio Gue­
rrero y don Manuel F erreira .

Es curioso observar cómo en los he­
chos im portantes, e incluso trascendenta-; 
les, influyen episodios de orden notoria­
mente secundario y hasta insignificante, 
pero que, sin em bargo, adquieren por cir-= 
cunstancias especiales destacada impor-
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tonda, ya en bien, ya en mal, en la géne­
sis, desarrollo y consecuencias de los he­
chos mismos. Refirám onos a uno de es­
tos episodios relacionado con la tonadi­
lla, que si en sí mismo puede considerar­
se como realm ente insignificante, llegó a 
constituir un elemento, si no decisivo, sí 
de bastante im portancia en- el desenvolvi­
miento de este españolísimo género tea­
tral.

En 1745, el notable actor Jo sé  Parra* 
director de. una compañía que actuaba en 
Madrid, contrató al cantante Jo sé  de M o­
lina, que a la vez era habilísimo guitarris­
ta y que, al parecer, procedía de un es­
trato social muy poco elevado. E ste  sin­
gular su jeto cantaba canciones picarescas 
con tan singular g racejo , no obstante su 
verdaderamente endiablada dicción, que 
arrebataba a los públicos, obteniendo éxi­
tos cada vez más resonantes. M uchas.de 
las canciones eran de su propia cosecha, 
y alentado por el favor y el aplauso del 
público, llegó a componer algunas que 
se hicieron popularísimas. T a l la estrena­
da en los intermedios de las representa­
ciones de autos sacram entales que tuvie­
ron lugar en las fiestas del Corpus del año 
1746, cuyo título respondía a los dos pri­
meros versos del texto que decían: «En­
tra m oro, sale m oró, tiritaina...»  L a  po­
pularidad que alcanzó esta canción fué e x ­
traordinaria, a tal punto que desde aquel 
momento a su autor, Jo sé  de M olina, na­
die le conocía ya por su verdadero nom­
bre, sino por el apodo de «Entram oro»,

que ya jam ás pudo borrar, “no obstante 
sus deseos de hacerlo, pues le m olesta­
ba de tal manera que con objeto de des­
virtuarlo encargó al com positor M isson 
— importantísimo autor de tonadillas, de 
quien nos ocuparemos—  una canción cu­
ya letra comenzaba precisam ente por es­
tas palabras: «Y a no soy entram oro». 
Inútil fué el ardid, pues cuando un dicho 
o un hecho llega a enquistarse en el es­
píritu popular, cuanto se haga por desha­
cerlo es infructuoso. E l talento, el buen 
gusto y la m aestría de M isson, puestos al 
servicio de la composición encargada por 
José de Molina, no pudieron vencer la li­
viandad y hasta la chocarrería que había 
sembrado la cancioncilla originaria del fa­
moso apodo de «Entram oro».

No es extraño que ocurriera este .fenó­
meno teniendo en cuenta el bajo nivel del 
público en aquella época, poco apto para 
comprender y gustar de elevaciones y ex ­
quisiteces de estilo y de lenguaje de las 
obras que constituían el repertorio y sí 
muy propicio a deleitarse y hasta entu­
siasmarse con las del género más inferior, 
tanto literaria como musicalmente, y so. 
bre todo con aquello que tuviera un ca. 
rácter picante, atrevido de intención o de 
tono picaresco. L o  único que entre toda 
esta mezcla tenía un valor positivo y lo 
que perduró beneficiosam ente en la tona, 
dilla era el sentido popular que, a pesar 
de todo, posee siempre virtudes que res­
ponden a tradicionales y raciales modos 
de sentir y de ser.
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B I B L I O G R A F I A
L eclerq Jaques y P iper Josef: De la vida 

serena.—,Edit. Rialp. Madrid, 1953. 98 pá­
ginas, 12 x 17 rústica; 14 pesetas.

Recoge este pequeño volumen de la colec­
ción Patmos —-de libros de espiritualidad—- 
una conferencia que con el título, ligeramen­
te escandaloso de «elogio a la pereza» pro­
nunció el canónigo de Lovaina, Jacques Le­
clerq en su ingreso en la Libre Academia de 
Bélgica, y un breve tratado filosófico religio­
so sobre el «Ocio y culto», debido a la pluma 
de, Josef Piper. El discurso de Leclerq es una 
pieza maestra de amenidad y de ironía. Está 
escrito antes de la última guerra y el autor 
se ha creído en la necesidad de añadirle un 
apéndice en 1948 para explicar que -después 
de la catástrofe — al menos poco después— 
la vida se ha simplificado y se busca más lo 
real. El profundo estudio de Piper está lle­
no de sugerencias atinadísimas. Ocio —-resu­
me el autor—“ quiere decir todo aquello que 
sin ser meramente utilitario forma parte de

un destino humano sin mengua. El volumen 
en conjunto es ameno y delicioso. (Orbi.)

B uck, Juan María, de S. J . : Diagnósticos de 
la vida juvenil.— Trad. R. Goenaga. Edito­
rial Desclée de Brouwer. Bilbao, 1953. 331 
páginas 12,5 .x 19,5 rústica: 36 pesetas.

El método psico-pedagógico tiene sus com­
plicaciones. Exige un previo reconocimiento 
médico y psiquiátrico, unos pñcogramas esco­
lares y familiares, largas conversaciones y ex­
ploraciones. Con estos datos, el psico-pedago- 
go inicia sus conversaciones con el joven y 
con sus padres y, frecuentemente, con el diag­
nóstico acertado, llega la curación. El padre 
Buck nos presenta casos numerosos, variadísi­
mos, interesantes. Se apresura a decir en el 
prólogo que todos los casos son puramente 
imaginarios; .proceder de otro modo sería fal­
tar gravemente al secreto profesional. Pero la 
lectura produce una impresionante sensación 
de realidad. Hay que añadir que el padre
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Buck revela, además, en este libro dotes no 
comunes de novelista. Profundamente aleccio­
nador para todos los educadores, padres de 
familia, profesores y directores de conciencia 
es para ellos recomendable. (Orbi.)

‘ Escudero, José María: España, pie a tie- 
rm.— Editora Nacional. Madrid, 1953. 308 
páginas; 60 pesetas.

Lleno de buen deseo al esperar que se for­
je una España mejor, el autor analiza la vida 
patria desde el año 1936 a nuestros días. Abo­
ga por una organización jerarquizada, en la 
que se subsanen los graves defectos del tem­
peramento español, encauzándolos en una di­
rección política a la que se haya llegado pol­
la formación del «hombre» en cualquier te­
rreno. Toca puntos esenciales de la vida na­
cional y en relación con los problemas euro­
peos. Correctamente escrito, puede ser útil 
para jerarquías políticas y universitarios que 
quieran seguir una dirección en e3te sentido. 
( B - y D |

SAINT-Loup: La montaña no quiso.— Edito­
rial Juventud, Barcelona, 1953, primera edi­
ción. 159 páginas; 70 pesetas.

«Alpes homicidas» es el grito que, por in­
justo, hiere a Saint-Loup, y para rebatirlo nos 
presenta este volumen, lleno de entusiasmo y 
admiración por la montaña, que, según dice 

■ en el prólogo, «perdona noventa y nueve ve­
ces por ciento las faltas que se cometen con­
tra las reglas establecidas por la experiencia». 
Para mayor fuerza persuasiva, muestra, ba­
sándose en hechos reales, varios accidentes, de 
suyo mortales^ que «la montaña no quiso» 
aceptar, librando maravillosamente a los afor­
tunados. Narraciones interesantes que respon­
den fielmente a los relatos de cada uno de los 
.escaladores, algunos materialistas, pero en las 
que hemos de agradecer al autor añada algu­

nos toques de religiosidad. Obra que pueden 
leer todos, pero que gustará más a los aficio­
nados. (Bibliotecas y Documentación Valen­
ciana.)

Luca de Tena, Torcuato: La otra vida del 
capitán Contreras.—Tdit. Destino. Barcelo­
na, 1953. 271 págs. 12 .x 19, tela; 50 pe­
setas.

Luca de Tena ha tomado como personaje 
clave y eje central de su novela al famoso 
aventurero don Alonso de Contreras, pero no 
en su tiempo y en su propia vida,'tan inquie­
ta y azarosa, sino en una segunda vida que 
el autor le ha concedido, de gracia, hacién­
dolo despertar de un sueño de tres siglos en 
que lo había sumido, para salvarlo de la jus­
ticia un morisco renegado. El- despertar del 
aventurero, su resurrección -en nuestros días, 
podíamos decir mejor, es, indudablemente, un 
suceso periodístico de gran sensacionalismo. 
Y  como tal lo trata el autor, con gracia y gar­
bo de auténtico periodista. La novela, que es 
original y divertida, está escrita con la sol­
tura que caracteriza a su autor. Para perso­
nas mayores de sólida formación. (Orbi.)

Molina, Carmela: Segundos planes.— Edito­
rial Imprenta de la Diputación Provincial. 

, Valladolid, 1952, 313.

Desarrolla esta novela el tema de la mujer 
sencilla que, no obstante poseer una muy de­
finida personalidad, representa en la vida un 
papel secundario, pero imprescindible para 
los que la rodean se apoyen en su aparente 
insignificancia y ésta sirva como fondo sobre 
el que resalten sus actuaciones en el cotidiano 
suceder.

Obra bien concedida en cuanto a su idea 
original y literariamente bien construida. Aun 
los más crudos incidentes que contiene la no­
vela están tratados con elegancia y se obser­
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va en la autora preocupación por no apar­
tarse de las normas de la moral católica. 
(Eclessia.)

Meerch, Maxence Van der: Alaría, H ija de 
Flandes.—-Editorial José Janes. Barcelona, 
1953. 281 págs.; 50 pesetas.

Este autor, que parece especializado en no­
velas de tipo social, abandona en ésta su te­
ma preferido para plantearnos las dificulta­
des que crea la vida a los distintos personajes 
que intervienen en .la novela, cómo les une y 
los separa y los renunciamientos que hay que 
hacer para cumplir con el deber y cómo el 
que tiene un sentimiento religioso, aunque 
pueda caer, sabe levantarse y enfrentarse me­
jor con sus deberes. La acción se desarrolla 
casi toda en Brujas, deteniéndose el autor en 
la descripción de la ciudad. (Eclessia.)

L’Ermite Fierre: La joven de asuL.— Tra­
ducción Santiago Posteguillo. Edit. Aldecoa. 
Burgos, 1953. 172 págs. 18 x 12 rústica; 
20 pesetas.

Con la ternura y delicadeza propias del 
autor, siempre bien intencionado e inspirado 
en la moral católica, trata esta preciosa nove- 
lita del tema de una conversión de una mu­

chacha, iniciada frívolamente, y purificada 
por el amor de la protagonista que la condu­
ce a la verdad. La obra es interesante y su 
lectura es grata y recomendable. (Orbi.)

L ’Ermite Pierre: Quedaos en vuestra tierra. 
Traducción Fernando Calvo Gutiérrez. Edi­

torial Aldecoa. Burgos, 1953. 264 páginas 
18 ,x 12, rústica; 20 pesetas.

Para poner en contraposición la vida sere­
na y honesta de la pequeña ciudad y del cam­
po, ton la peligrosa y agotadora de la gran 
capital — París-— , que fascina por sus atrac­
tivos y a la larga se enseña con sus alucina­
dos adoradores de ella, ha elegido Pierre 
L’Ermite dos ejemplos: el del escolar que se 
educa o, mejor dicho, lucha por no desedu­
carse en un colegio de profesores laicos, y el 
del labriego, afanoso de buscar fortuna, que 
sueña con encontrarla en la gran urbe, y sólo 
halla en ella penalidades sin cuento y, al fin, 
la muerte. Es claro que para probar de un 
modo completo la tesis del autor no bastarían 
estos dos ejemplos, pero son suficientes para 
componer una novela de fácil lectura e irre- 
prochable moralidad, lo que permite su reco­
mendación. (Orbi.)

May, Karl: En la boca del lobo.—Traduc­
ción E. M. Edit. Molino, Barcelona, 1953, 
263 págs. 16 .x 21 rústica; 18 pesetas.

Ejemplar e interesante novela de aventuras 
entre indios y apaches, comanches y kiowas. 
Destaca el espíritu justiciero de los dos héroes 
principales, el uno europeo, que vive hace 
años entre indios, y el otro un jefe indio, do­
tados los dos de grandes cualidades físicas y 
morales. Tienen interés las aventuras y el es­
píritu de. perdón cristiano. que domina en el 
protagonista y la muerte cristiana del indio, 
pidiendo que canten el himno a la Virgen. 
La limpieza toda de la novela la hace verda­
deramente ejemplar. Para todos. (Orbi.)
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CONCURSO MENSUAL
— % —

CONCURSO DEL MES DE DICIEMBRE

Alumnas:

1. ° ¿En qué fecha empieza el invierno?
2. ° ¿En qué nación está Belén?
3. ° ¿Cómo se llaman las canciones que se 

cantan delante de los belenes?
4. ° ¿Sabéis lo que es una zambomba?
5. ° ¿A qué se llama la Circuncisión del 

Señor?
6. ° ¿En qué fecha se celebra la Circun­

cisión?

Lectoras:

1. ° ¿De qué hermano de Napoleón fué hijo 
Napoleón III?

2. ° ¿Qué es el autoclave?
3. ° ¿Quién pintó «El bobo de Coria»?
4. ° ¿En dónde reinó la dinastía de los 

Plantagenet?
5. ° ¿Cuántos habitantes tiene actualmente 

España?
6. ° ¿Qué acontecimiento intelectual se con­

memoró en el mes de octubre en Salamanca?
7. ° ¿Cuántas personas componen u n a  

trinca?
8. ° ¿Qué nombre lleva la catedral de 

Roma?
Las contestaciones al mes de agosto son

las publicadas en el mes de octubre. Este 
mes publicaremos las de junio, que son las 
que pertenecían a aquel.mes.

Alumnas:

1. a En Alba de Tormes.
2. a Dwight Eisenhower.
3. a La institución de la Eucaristía.
4. a Lavarse las manos.
5. a Con la «e» y con la «i».
6. a Carlos I.

Lectoras:

1. a Vendimiarlo.
2. a Del teatro.
3. a Hijo del trueno.
4. a Entre el Pacífico y el Indico.
5. a Condesa de Teba.
6. a Un viaje.
7. a En hebreo.
8. a «España es una unidad de destino den­

tro de lo universal. Toda conspiración contra 
esa unidad es repulsiva. Todo separatismo es 
un crimen que no perdonaremos. La Consti­
tución vigente, en cuanto incita a las disgre­
gaciones, atenta contra la unidad de destino 
de España. Por eso exigimos su anulación 
fulminante.»

PREM IOS CONCEDIDOS A LAS CONTESTACIONES DEL MES DE AGOSTO

María de los Milagros Fernández y Váz- madén, Ciudad Real.—-Cándida Mena Solano, 
quez. Verdaguer, 5 -l.a Castellón,— Angeles Las Huertas. Valencia de Alcántara, Cáceres.—  
Sánchez del Río. Sección Femenina. La Lí- Carmen Pelayo. Avenida de F. Sánchez, 14-2. 
nea de la Concepción.—-María Alvarez. Al- Vigo.
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ORIENTACION PEDAGOGICA

nos i í  Pié s ís íI ferni

E N  I  E N  DO a la vista la edi- 
■ción de los  Cuestionarios 
Nacionales para la E n se­

ñanza P rim aria nos encontram os con Ja s  
relativas al P eríodo de In iciación  P ro fe ­
sional : pág. 49, Lengua. E sp a ñ o la ; pá­
gina  74, M atem áticas ; pág. 84, F orm a­
ción del Espíritu  N a t io n a l; pág . 99, L a ­
bores  ; pág. 92, F orm ación  F am iliar y S o ­
cial ; pág . 93, H igien e ; pág. 94, E co n o ­
m ía D o m éstica ; pág . 98, Canciones ; pá­
gina  100, F orm ación  P o lít ica ; páginas 
104 y 106, E ducación  F ís ic a ; pág . 116, 
G eo g r a fía ; pág . 124, H isto r ia ; pág. 136, 
Ciencias de la N aturaleza-; pág . 139, D e­
re clio ; pág . 141, D ibujo.

E s de todo punto! interesante que cada

Por F rancisca B ohigas

M aestra d ispon ga de un ejem plar de Cues­
tionarios. T en em os entendido que el Mi­
nisterio', a través de las respectiva§ Ins­
p ecc ion es de Enseñanza Prim aria, repar­
tirá ejem plares para cada person a que di­
rija  una E scu ela  N acional.

R ecom ien do ¡a lectura detallada, dete­
nida de las páginas señaladas. D espués se 
con frontará con los p rogram as que se 
venían aplicando para averigu ar las di­
feren cias : serán  no só lo  de nivel, sino de 
m aterias.

P R O B L E M A S  QU E S E  P U E D E N  
O F R E C E R

Con las m aterias nuevas no hay dificul­
tades m ayores. C om enzar p\or el princi­
pio y segu ir adelante. N o .son  cuestiones
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difíciles para las M aestras. Más bien se 
trata de cam bio de nom bre.

L o  que realm ente o frece  dificultad es 
la diferencia de nivel. N o sería  oportuno  
poner ejem plos concretos, p orqu e cada  
Escuela o frecerá  un caso particular. ¿A  
quién com pete r e so lv er? A la propia M aes­
tra, de acuerdo• con su In spectora.

L o  que preten dem os destacar es la p re­
sencia del p rob lem a con  carácter general. 
En mayor, o m en or grado se habrá de p re­
sentar en todas las E scuelas. L as M aes­
tras no deben  considerarse en caso particu­
lar, sino que a casi todas ocurrirá lo 
m ism o.

E s un año de adaptación. L o  que debe  
h acerse es n ó  d iferir el planteam iento y s o ­
lución del problem a. Si no se resuelve la 
dificultad se arrastrará el Curso sigu ien te. 
P or esto acon sejam os a nuestras lectoras  
que lean y estudien los  Cuestionarios. H a­
gan  una relación  de las dificultades que 
se  o frezcan  y siguiendo las norm a de las 
In spectoras de Zona, se  em peñen en re­
solverlas para o frecer , a fin  de Curso, el 
resultado del trabajo conjunto de M aes­
tras e. In spectoras para adaptar los  Cues­
tionarios Nacionales a las necesidades de 
las Escuelas.

LA  P R A C T IC A  D E LA IN IC IA C IO N

La Iniciación  P rofesion al, que estudia­
m os sil concreta aplicación durante el Cur­
so anterior, no só lo  consiste en trabajos  
prácticos m anuales y C orte y (Tónfeccióh, 
sino en capacitar a las niñas para que pue­
dan aplicar los cono cim ientos adquiridos 
a  las realizaciones y m anualizadones que 
exijan  las m aterias laborales, ob jeto  de 
la In iciación  P ro fesiosa l. P o r  eso es un 
erro r  creer que las clases de In iciación  las

dan solam ente las M aestras que enseñan  
a cortar, por ejem plo.

L a  Iniciación es obra d é  todas las M aes­
tras de la E scuela. T odas colaboran . Y  
fijém on os bien ; si las clases de manualizct- 
ción y realización  se dan dentro del h o ­
rario escolar, son clases de L abores ; las 
antiguas labores m ás o m enos m odern iza­
das y  reducidas a una hora  de clase, a  to­
das luces insuficiente para  una m anualiza- 
ción correcta y eficaz. Si dentro del h ora ­
rio*.escolar se dan clases de labores  de dos  
horas, será  un perjuicio' de los dem ás trar- 
bajos escolares.

L as  clases d e  iniciación d eben  darse  
fu era  del horario escobar, com o ejercicio? 
de pre-aprendizaje, orientadas a descubrir  
o encauzar la  vocación  si ya  se hubiera  
in iciada ■ o m anifestado;

M ás que los ob jeto s  que se elaboren  in­
teresa el proced im ien to , ¡a com pren sión , 
la m otivación , el arte y la habilidad que se  
ejercitan .

L a  fo rm a  de trabajar de la clase de In i­
ciación esco lar h a-d e  ser  distinta del tra­
bajo escolar. E s un período de transición  
que ha de p reparar al niño para  que en su  
día em prenda con eficacia y brío el tra­
bajo de aprendiz.

N o puede ni debe continuar el m odo es­
co lar; ya lo-dice su n o m b r e iniciación pro­
fesional; la m eta es una p ro fes ió n ; la niña 
se  inicia: ¿Con qué baga je em prende e sa  
tarea? Can la form ación  recibida durante 
los P eríodos E lem en tal y de P er fecc ion a ­
m iento. E l éxito del últim a período  esco ­
lar depende, en gran  parte, de la lab o r  rea ­
lizada por todas las M aestras que ha te­
nido cada escolar.

L as M aterias instrum entales habrán de  
ser aplicadas, socia lizadas; la niña d eb e
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dom inarlas y habérselas asim ilado, ap ro­
piado, de m odo que pueda utilizarlas sin 
pensar en ello. D e otro m odo, el P eríod o  
de In iciación  se convierte en la continua­
ción del P eríodo  esco lar prim ario.

Tan cierta es la observación  que acabo  
de hacer que, en la E nseñanza laboral, el 
P eríod o  de In iciación  se quiere considerar  
com o el antecedente de toda E scu ela  de 
A prendizaje bien organizada.

L o  que precisa es no en gañ arse; la Ini­
ciación mira a la p ro fesión . N o es trabajo  
docente, sino el paso, el inicio, el antece­
dente del trabajo técn ico ;  del trabajo, pro­
ductivo .

E l M aestro de iniciación ha de tener 
m entalidad técnica.' Al M aestro de E nse­
ñanza Prim aria le basta con mentalidad 
docente.
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HERMANDAD DE LA CIUDAD 

Y EL CAMPO

LA VOZ
DE LA COLMENA

P or María E stremera de Cabezas

L  cuantioso rendim iento de pues el invierno, hace fr ío , llueve o nie- 
un colm enar, así com o la va y las pobres  obreritas no pueden perm i- 
salubridad y buen incre- tirse el lujo de salir de su casita, salvo en

m entó de cada una de las poblacion es de m om entos de buen so l y viento encalpiado ; 
él a lo jadas, depende de m odo directo y el resto  del tiem po lo han de pasar a fr e t a -
principal de que su propietario  se dé men~ ditas m ías contra otras en los panales para  
ta clara y exacta, día a día, del estado y conservar pl n ecesario  calor, indispensa-
situación de las d iferen tes fam ilias a lo ja - ble para subsistir.

E l m ayor producto que norm alm ente dan bastante largas en algunas de nuestras re ­
íos colm enares fam iliares, instalados en g iones, y durante las cuales es en absolu-  
lugares m ás próx im os a la casa habitación  to perjudicialísim o1 tocar y m ás abrir una 
del co lm en ero , en com paración  con el m on- colm ena, pueden  pasar y de hecho'' pasan  
te donde se les visita de tiem po en tiem- m uchas cosas dentro de -ella , capaces de  
po, se debe principahnente a esta razón pon er en serio riesgo la inda de la fam i- 
de conocim iento diario de cóm o están y lia allí a lo jada.
fiué necesitan  las abejas. Aún tratándose de colm enero am ante

Claro1 está que va p or  delante  y supues- de sus bichitos y. pród igo  en dejarles re­
ta la necesaria, y cuanto: m ás com pleta servas su ficientes cuando prep aró  la in­
m ejor, preparación  técnica de aquél que vernada, son  m uchas las contingencias  
quiere sa car Ingresos san eados vendiendo que en tan largos días de. reposo  les am e - 
tod os  los años unos cuantos kilos de m iel nazan.
y cera. P ero■' la colm ena tiene su voz, com o lá

D urante las buenas estaciones de pri- tiene el corral y la cuadra, la) v oz  conjunta : 
m avera y. verano es bien fácil captar estas de sus p ob ladores, toda, vez que en ella la 
noticias sin m olestarse ni m olestar a las individualidad desaparece y es el grupo, la 
abejas  con alzar tapas y sacar panales. E l pob lación  tota l la  que habla y ello da, si 
m ovim iento de piquera es p o r  sí só lo  el bien urna dificultad p ara  entenderla rec la ­
m e jo r  indicio, p\eró viene el otóño y des- m ente, m ayor certidum bre respecto  a la

das en sus cajas. En esas tem poradas de fo rz o sa  quietud,
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situación, fam iliar delatada en el zum bi­
do que de continuo se escucha y o frece  
tonos muy variados y cam bian tes.

E sto  es sabido desde tiem pos rem o­
tos y tod os  los v ie jos  colm en eros tie-> 
nen la costum bre de acercar el o ído1 a las 
paredes de corcho, m adera o paja de sus 
colm enas para darse cuenta de s i conserva  
la  vida el en jam bre. L o s  ya m ás expertos  
y reflex iv os  aprecian p or  só lo  este son i­
do la forta leza , esto es, el número', ap ro ­
xim ado y sin verdadera evaluación aritm é­
tica, de abejas  que lo com ponen  y tam­
bién, extrem o de la m ayor im portancia; 
si disponen  de alim ento suficiente.

F u é, precisam ente, un v iejo colm enero  
fijista  descon fiado de la utilidad de las 
cajas con cuadros y cera estam pada adon­
de yo pasaba las abejas  que en antiguos di­
bu jos de corcho le com praba, quien m e 
descubrió tan interesante, extrem o y m e  
d ió  la prim era■ lección  práctica'de tal id io­
m a haciéndom e oír con atención  el zum bi­
do in terior de varios de las colm enas de 
su bastante num eroso colm enar p a r a  
apreciar las sutiles d iferencias que entre 
ellas se observaban . P o r  cierto' que yo, 
eso sí, durante varios años consegu í cdn- 
vencerle a  nú vez de cuánto m ejo r  se  des­
arrollaban y atetidían los en jam bres en col­
m enas m ovilistas.

L a  apreciación  durante la invernada del 
zum bido interior de la colm ena por solo  
acercar la oreja  a ella es en verdad  difí­
cil. E l rum or o zum bido, sum am ente te­
nue en la m ayoría de los casos, se per­
cibe tan apagado y sutil que cuesta no p o ­
co trabajo adquirir el hábit'O' de distin­
guir sus d iferentes tonos. Juntam ente a  
esto, com o las colm enas están situadas 
m uy bajas, aún teniéndolas com o deben  
estar sobre  banquillos, obligan a una p o ­
sición p or  dem ás in cóm oda y es m olesto

p ro lon gar la escucha durante el tiempo 
preciso para captar bien la nota dom i­
nante.

P ero  p odem os disponer de un aparatito, 
ni volu m in oso, ni caro, que nos auxilie 
e ficazm en te : el estetoscop io  em pleado pol­
los m édicos para auscultar, o sea , oír los 
ruidos internos de las cabidadds huma­
nas y, gracias a  tal audición, p od er  diag­
nosticar si están norm ales o la alteración  
que padecen . P recisam en te, cóm o veis, lo 
m ism o que el colm enero quiere saber  res­
pecto a sus colm enas cuando se acerca a 
exam inarlas.

A caso al leer  estas líneas se acerque 
una sonrisa a vuestros labios, no necesi­
táis ocultarla . de mí, he visto no pocas  
cuando al ir a eleg ir  colm enas para la 
com pra en pleno invierno (ép oca  la m ás 
fav orab le  para adquirir fijistas con desti­
no a trasiegos) he sacado del bolsillo un 
estetoscop io  y lo he ido aplicando a  los 
corchos, pero  después, cuando m arcaba  
las que quería llevarm e, m e ha dicho el 
p ro p ie ta r io : ”N o ha tenido usted m al 
acierto , carga las m ejores  y todas del 
año.

D e m odo que, descartando cuanto pue­
da tener de atrevido dedicar al colm enar  
un aparatito inventado para m ás altos fi­
nes, recom iendo a los prop ietarios de col­
m enas que quieran y puedan ded icar a  
ellas el suficiente tiem po de observación  
y lleven los correspondien tes fich eros , 
que destinen cinco, o seis duritols a com ­
prar un es teto scop io , se acostum bren  a 

Usarlo escuchando con él com o suenan sus 
re lo jes  y después lo lleven al colm enar  
dando com ienzo al estudio de auscultar 
colm enas.

S eguram ente desde el prim er día les in­
teresará la claridad con que se percibe el 
ronroneo del en jam bre dentro, de la caja

36

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #155, 1/10/1953.



y cóm o puede localizarse, desde el pri­
m ée m om en to, el punto de ella donde es 
más intenso el sonido, indicación precisa  
del lugar donde se encuentra la m áxim a  
agrupación  de a b e ja s , es decir, la pina, si 
la observación  se hace en plena invernada.

A preciarán , desde el prim er ensayo, di­
ferencias de tono1 y de intensidad de so ­
nido entre las distintas colm enas, pero no 
tan pronto sabrán  interpretar con acier­
to lo que tales diferencias indican. L a  voz  
de la colm ena es un id iom a m ucho m ás 
distante del nuestro que el fran cés, el in­
glés o el italin.no; es preciso- estudiarlo 
para comprenderlo- y, des graciadam ente, 
no tenem os ni gram ática - ni diccionario  
para realizar tal estudio, no obstante tal 
carencia, se aprende en m enos tiem po  
que cualquiera de los otros idiom as hu­
m anos.

L a  voz de la colm ena se m uestra son o­
ra 3’ en tono claro, casi podem os desig ­

narlo com o agudo, cuando la p ob lación  
es num erosa, está en com pleta salud y dis­
pone de reservas su ficien tes. A dquiere un 
tono m ás agudo y  penetrante cuando pa­
decen  fr ío ; sin ser la tem peratura in terior  
tan baja que las paralice, estado en qu# 
casi se hace im perceptib le el son ido, aun 
conservando la vida las abejas , p ero  sien­
do indicación valiosísim a de que es preci­
so cerrar algún orificio o m al asien ta  de  
las cajas inm ediatam ente para salvar la 
población  de una m uerte cierta.

Otra m odalidad del son ido; acaso la 
m ás difícil de llegar a com prender bien, 
es cuando la' colm ena está h u érfan a : en 
este caso el zum bido es en un tono grave, 
y opaco, pudiéram os decir lastim ero, qiié- 
tam bién debe anotar el colm enero para  
procurar pronto rem edio. E n  fin , ensayad  
si sois curiosos y ya aprenderéis las d ife­
rentes frases  de la voz de la colm ena.

c a l e n d a r io  d e l  a p ic u l t o r

M ES D E D IC IE M B R E  de increm ento de cosecha en la próx im a
tem porada.

M es de rep oso , aún m ás absoluto que R epaso  y estudio del fich ero , dedncien- 
el anterior, para las colm enas con só lo  la do p or  él cuáles han sido las colm enas que 
m ayor vigilancia posible para rem ediar m ás m iel han dado.- Conviene hacer una 
pronto cualquier accidente de caída de ta- lista de aquéllas que hayan destacado para  
pas o cuerpos enteros -por causa d el vten- tenerla, siem pre a m ano cuando reanuden  
to, agu jeros de p icorzos o piqueras obs- su actividad y v er  de ellas las que alcan- 
truídas p o r  la nieve. san  m ás precoz  desarrollo  y estos dos da-

D entro de casa arreg lo  y lim pieza del ios darán la m ejo r  norm a para e leg ir . 
m aterial de reserva, de modo' especial los aquélla o aquéllas donde se han de ob ie-  
panales labrados proceden tes de castra, ner las nuevas reinas y así se hace una 
que son  la verdadera reserva productiva ■muy efectiva selecc ión  de raza.
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H O G A R

L legó  diciembre, el mes de las fiestas 
navideñas, mes en que la familia reunida 
celebra el Nacimiento del Niño Jesú s en 
un pobre portal. E s  mes de gastos y pre­
ocupaciones, pues debemos de esmeram 
nos en que esos dias sean para los nues­
tros algo inolvidable, un bonito recuerdo 
en el futuro, y como tampoco queremos, 
ni debemos, hacer lo que nuestros medios 
no alcanza, debemos de organizam os para 
esos días anotando nuestros quehaceres, 
más o menos obligatorios, y gastos que 
llevar a cabo estudiando la manera de po­
der conseguir un resultado digno con po­
co desembolso, para lo que toda la fam i­

lia se ha de volcar en ayudar a la madre.
Debes de tener previstos la instalación 

del Belén, los menús de las fiestas, feli­
citaciones y regalos, decoración de la ca­
sa, gratificaciones al servicio y, algo muy 
im portante, entretenim iento para los ni­
ños en esos días de vacaciones.

Y  así, entre preparativos, se llegan los 
días de Navidad, fiesta de final de año, 
R eyes, en fin, la época más feliz del año, 
litúrgica fam iliarm ente hablando.

¿D ónde vas a colocar el B elén ? , ya que 
doy como seguro que vas a hacerlo. Creo 
que lo m ejor es que lo hagas en la habi­
tación en donde la familia se reúna, y así

3 8
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(Figura 4)

los niños gozarán de las delicias del B e­
lén y las madres podréis vigilarlos. M u­
cho papel, cartón, harina, cristal, musgo 
y figuritas de barro son elementos nece­
sarios para é l ; no im porta que no sea 
muy g ra n d e ; eso sí, lo que tienes que 
cuidar son los detalles, la armonía y sen­
cillez ; tu padre, tu hermano o tu marido 
debe de ayudarte en su emplazamiento 
—los clavos y las chinchetas los clavan me­
jor los hombres— ; tú, en cambio, coloca­
rás las figuras, previamente retocadas, 
pues de un año para otro siempre necesi­
tan un retoque ; la nieve de las montañas 
y el cristal o celofán simulador de la fuente 
o río también te irá m ejor a ti colocarla. E l 
Portal, sencillo, com o fue el hecho del 
Nacimiento, una bonita estrella sobre 
él, que harás, según te indican las fig'u- 
ras 1, 2 y 3, con un cartón  fuerte, un 
poco de gom a y unos polvos de purpu­
rina.

3 9
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(Figura 5)

Tu casa también puede y debe tener un 
aíre de fiesta, cosa que conseguirás muy 
fácilm ente con unas ramas de abeto o pi­
no, artísticam ente colocadas, y también 
guirnaldas de manzanas ro jas ensartadas, 
según te dicen las figuras 4 y 5, y en los 
restantes diseños te dicen cómo puedes 
adornar tu casa.

Y  de cocina te daremos unas recetas de 
repostería puesto que los platos fuertes 
no os ofrecerán duda seguramente.

Cortaclitos de mazapán.
Se necesitan 250 grs. de almendras mo­

lidas ; 250 grs. de azú car; 2 cucharadas 
de agua..

Para el relleno ; 150 grs. de batata, 100 
gram os de azúcar, una cucharada de ca­
nela en polvo, ralladura de limón.

Se machacan en un m ortero las almen­
dras molidas con unas cucharadas de azú­
car para hacer pasta fina.

E n  un recipiente se pone esta p a sta rse  
agrega el azúcar y el agua y se amasa 
muy bien. Cuando ha quedado una masa 
moldeable se extiende en el m árm ol con 
el rodillo haciendo unas tiras de cinco cen­

4 0
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tím etros de ancho y quince o veinte de 
largo, dejándoles el grueso de un centí­
metro escaso. Sobre esta tira de pasta se 
extiende un cordón de dulce de batata, se 
espolvorea éste de canela molida y se en­
rolla a lo largo.

Se barniza con un poco de clara batida 
y con un cuchillo se marcan unos cortes 
cada tres centím etros, sin que se llegue 
hasta el fondo. Se colocan en una placa 
y se meten en la parte alta del horno unos 
tres minutos. Apenas se doren por arriba, 
se sacan y se dejan enfriar. Y a  fríos, se 
cortan por las marcas hechas y se sirven 
en plato de cristal.

Tartaleta de nueces.

H arina, 150 grs/; nueces mondadas, 
200 g r s . ;  azúcar, 150 grs. ; huevos, 4 ;  
mermelada de albaricoque, 100 grs. li­
món 1 .

En-u n recipiente se pone la harina for­
mando un círculo y en el centro se ponen 
50 grs. de azúcar, un huevo, 50 grs. de 
mantequilla y la ralladurá de limón. Se 
amasa y se hace una masa fina y compacv 
ta, y sobre la mesa espolvoreada de ha­

rina se estira con el rodillo y se hacen 
doce discos, con los que se forran doce 
tartaletas, previamente engrasadas, se pin­
cha el fondo y se reserva.

Se muelen las nueces y se mezclan en 
un plato con la mantequilla sobrante tres 
yemas, el azúcar restante y las claras ba­
tidas a punto de nieve. Se remueve con 
la espátula para mezclarlo y con una cu­
chara se rellenan las tartaletas, se ponen 
a horno moderado durante veinte mi­
nutos.

Y a  doradas se sacan y se desmoldan ; 
cuando están frías se bañan con la m er­
melada.

Preparación de la m erm elada: Se pasa 
por el chino la mermelada para que quede 
fina, se agregan tres cucharadas de azú­
car y una cáscara de limón, se pone en 
un cazo y se acerca al fuego ; cuando rom ­
pe a hervir se espuma' cuidadosamente.

E n  un lado del fuego se deja cocer des­
pacio ocho minutos, moviendo de vez en 
cuando con la espátula para que no se 
agarre al fondo.

Se retira del fuego y con una cuchara 
se bañan las tartaletas y se dejan enfriar.
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S mi arte que alcanzó pres­
tigio en el siglo xv m  
cuando las pastoras y las 

marquesas se idealizaban en pequeñas y 
graciosas figuras frágiles por su mate­
ria y por la finura de sus torneadas lí­
neas.

E l modelado a mano, la pintura reali­
zada por artesanos muy expertos y refi­
nados, la difícil cocción en la mufa u 
horno especial, convierte las porcelanas 
en pequeños tesoros muy valiosos. E l 
tiempo las cubre de. valor, por cuanto su 
conservación es más difícil de lograr que 
la otra obra de .arte de m ateria resisten­
te, como un cuadro o en un mueble.

Los coleccionistas han ido recopilan­
do las marcas y clasificadas por épocas 
y por fábricas constituyan índices intere­
santes. Los libros- sobre porcelanas (muy 
caros por “cierto) son interesantes para 
los aficionados.

Estoy  en Munich (Munich), y en una 
librería cerca del hotel hay un librito que

P or Carmen W .

me tienta cuyo título es : «Porcelanas de' 
M eissen y porcelanas alemanas». Pero 
mucho más me tientan dos tiendas : una 

-es la representación de las porcelanas de 
Ninphenburg, hace esquina con la calle 
Briener y está emplazada en una casa ar­
moniosa con dicha calle, y con la elegan­

te arquitectura de Munich (desgraciada­
mente deshecha en gran parte durante la 

pasada guerra. Sus cuatro escaparates 
son otras tantas blancas y amplias vitri­
nas, donde se "alinean unos arrogantes 
ulanos de uniformes azules y blancos so­
bre un fondo de platos y tazas, o donde 

unos ciervos decorativos casi parece que 
se mueven. P latos y figuras tienen ver­
dadera categoría. Y  me decía una señora 
alemana que esta fábrica de Ninphem- 
burg (Real Fábrica), salvada de los bom ­
bardeos con sus moldes y su tradición 
en este destruido paisaje bávaro, es tal 
vez la de más categoría actual en Ale­
mania.
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E stá también la tienda de Rozen-Thal. 
Sus porcelanas son preciosas, pero no 
tiene esta marca ahora la depurada selec­
ción de Ninph.em.burg'. Y  este criterio 
más anrplio va en contra del prestigio de 
la marca. Porque todo arte, como toda 
poesía, reside en el afán de perfección, 
en la lucha por la belleza total.

La fábrica de M eissen (Sajonia), la 
más famosa de Alemania y la de Berlín 
(Real Berlín), se encuentran en el sector 
oriental, o sea, bajo dominio ruso. Así 
que estas acreditadas e históricas manu­
facturas han quedado tras el telón de ace­
ro. P or eso en Munich he visto una tien­
da con el letrero : «Antiguo 'M eissen» y, 
naturalmente, sus precios habrán subido 
de valor.

■* * *

Acabo estas notas en París, donde pre­
cisamente para com pletarlas, y por gus­
to, he visitado la fábrica de Sévres. E stá  
Sévres en las afueras de París, al borde 
del Sena y por detrás del bonito bosque 
de Bolonia. E n  la fábrica existe una pe­
queña exposición de porcelana antigua. 
Pero me defraudó. L a  instalación" es po­
bre y fría. A veces pienso que los france­
ses tienen tanto talento para revalorizar 
cuanto les pertenece, que le han dado a 
esta firma más categoría de la que tie­
ne. D e todas maneras, las vitrinas del si­
glo x v iii  y x ix  tienen muchas piezas bo­
nitas. Estaba cerrada la exposición de la 
porcelana actual (puesto que Sévres si­
gue en plena producción), y lo sentí mu­
cho. Hubiera querido dar mi impresión 
sobre ellas. Tam bién habría mucho que 
hablar sobre porcelana española antigua 
y moderna y será m ejor dejarlo para otra 
ocasión. M ientras tanto, cualquiera lec­
tora que viva en Madrid, o lo visite, no

debe dejar de ver el Museo de Porcela­
nas, situado en la planta ba ja  del Museo 
Arqueológico (Palacio de Bibliotecas y 
Museos, entrada de la calle Serrano). E s  
una instalación preciosa, muy decorativa 
y muy pedagógica. E s decir, práctica 
para tom ar idea de marcas y de épocas.

UN POCO SOBRE MODAS

JAC QUES i-ATM

Sólo he visto una colección, la de Jac- 
ques Patli. Es muy práctica y bonita. In ­
finidad de modelos de tra jes de. chaqueta. 
Son tra jes sastres, a los que solemos lla­
mar de fantasía, claro que con poca fan­
tasía, es decir, muy sencillos. Chaqueta 
más bien corta (sin cubrir toda la cade­
ra), ajustada a la cintura (aunque no mu­
cho) y pegadita en la cadera. Hom bros 
un punto caídos, suaves y sin rellenar. 
M angas japonesas o pegadas indistinta­
mente .

Faldas estrechas y, un punto más cor­
tas .que el año anterior, mucho gris oscu­
ro y negro. Pecho abombado y solapas y 
cuellecitos de diferentes bechuchar, pero 
pequeños.

L o s vestidos para «mucho vestir», sue­
len ser escotados, dándole im portancia al 
escote y al busto. Con pinzas o drapea- 
dos que destaque y ensanchen el pecho.

E n  los tra jes de «sport» y mañana 
mucho «tweed», tejido de mezclilla, flo ­
jo  en general (gris y negro, m arrón y ne­
gro), y tanto en los tra jes  de vestir co­
mo en los mañaneros corbatitas y m an­
guitos de astracán negroá o grises. E ste  
es un detalle bastante caro, pero muy fe­
menino. D ejarem os los vestidos de noche 
para otro día, y porque la m ujer traba­
jadora tiene rara ocasión de lucirlos.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #155, 1/10/1953.



CIENCIAS NATURALES

P or Emilio Anadón

N realidad, nuestro mundo es energía o fuerza queda en libertad cuando,
muy raro; lo compararemos . por decirlo así, se quita el tapón de la botella, 
a una botella de gaseosa. Ya conocemos este caso, se habrá oído el

Aunque solamente sea una vez en su vida, to- taponazo y luego presenciar la efervescencia...
das hemos quitado el tapón de una botella de o sea, la liberación de la energía que se nece-
agua mineral carbónica y, en tal caso, vimos sitó para meter el gas y el agua dentro de la
subir a través del líquido y estallar en la su- botella; esta energía quedó libre en cuanto la
perficie las burbufitas del gas; en una pa- mezcla del gas y del agua pudo volver a se-
labra,. hemos sido testigo de lo efervescencia. pararse en sus dos elementos. Cierto es que
Este gas se llama ácido carbónico, de manera > a veces la botella de gaseosa contiene limón y 
que ya se sabrá lo que queremos decir cuan- hasta una sustancia colorante, pero esos no
tas veces mencionemos «ácido carbónico y son más que los aromas y colores, los sabores
aguay>. La vida consiste5 principalmente, en y la música de la vida. El proceso principal
mezclar ácido carbónico y agua para luego es siempre el mismo: una mezcla de ácido
separarlos otra vez. Para unirlos es condición carbónico y de agua, seguida por una sepa-
precisa la energía o la fuerza, y esta misma ración de los dos. Esta es la idea que ha de
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tenerse siempre presente, o sea, la¡ de que el 
mundo es efervescente; pero antes de seguir 
adelante, para ver cómo se realiza esta mezcla 
y esta separación, explicaremos cuál es el 
significado de la Botánica, no con el deseo de 
ofrecer hechos, sino ideas.

La Botánica, significa el fundamento o la 
base de casi toda la vida ordinaria de las 
personas.

La palabra botánica se define así: «BOTA­
NICA —.form a concisa del término más an­
tiguo de «Botanología)>— ■ es la ciencia que 
trata de las plantas. La Botánica comprende el 
conocimiento de las plantas, sus nombres, su 
estructura interna y externa, sus funciones y 
las de sus partes, sus cualidades y usos, y 
su distribución en el mundo, las leyes que 
regulan esta distribución y las razones geoló­
gicas a que se debe.»

Esto, sin embargo, no es más que una sarta 
de nombres, cual conviene a un diccionario; 
se dan los hechos, pero la idea no es muy 
clara. En general, podemos decir que la Bo­
tánica es el estudio de las plantas; todos co­
nocemos a personas que estudian las plantas 
de varias maneras. Vamos a  recordar a estas 
personas y las agruparemos de acuerdó con 
los puntos de vista generales desde los que 
estudian las plantas; estos grupos están forma­
dos por los Agricultores, los Comerciantes, 
los Fabricantes, los Servicios Sanitarios y de 
Protección y, finalmente, los que se dedican 
al estudio puro de la Ciencia de las Plantas. 
Los primeros cuatro grupos aplican métodos 
empíricos en la explotación de las plantas en 
beneficio de la humanidad, y el último grupo 
considera la planta como objeto de curiosidad 
científica, y da las bases científicas para la 
práctica de las reglas empíricas de los grupos 
anteriores.

En el grupo de los Agricultores figuran los 
labradores, los horticultores, los floricultores,

los que crían plantas en semilleros y los sil­
vicultores. En el grupo de los Comerciantes 
están los especieros, los vendedores de hor­
talizas, comerciantes, vendedores de semillas, 
floristas, fruteros, comerciantes en lino, yute 
y algodón, tabaco, drogas, carbón y petróleo. 
El grupo Fabricante comprende las fábricas 
que hilan y tejen lino, algodón y seda artifi­
cial, fábricas de harina y tahonas, o  las que 
tienen por base el azúcar, como las confiterías, 
o éste y la harina, como las pastelerías; las 
fabricas que elaboran o preparan bebidas, 
como té, café y  cacao, cerveza y destilerías de 
licores; fábricas que convierten los árboles 
en maderos de distintas medidas y éstos en 
muebles y vigas para construcción; fábricas 
que convierten los árboles y otras plantas en 
papel, o sea, la sustancia con que se hacen los 
libros y periódicos. Los Servicios Sanitarios 
y de Protección comprenden a los que en­
sayan las semillas que se venden a los agri­
cultores, á los especialistas en los problemas 
del suministro de aguas y de conducción de 
aguas sucias, en enfermedades de las plantas 
y en bacteriología. Los estudiantes de la Cien­
cia Pura de las Plantas son los que aplican los 
métodos y la imaginación científica en un 
gran número de tentativas para averiguar lo 
que es y hace una planta en realidad, así como 
también cómo vive, muere y se marchita.

Volvamos, pues, a  examinar esta lista:
Agricultores: Labradores, horticultores, flo ­

ricultores, criadores en semilleros y silvicul­
tores.

Comerciantes: Especieros, vendedores de 
hortalizas, de semillas, floristas, fruteros, co ­
merciantes de Uno, yute y agadón, así como 
de tabaco, drogas, carbón y petróleo.

Manipuladores de lino, .algodón y seda ar­
tificial; molineros, confiteros, pasteleros; mez­
cladores de té, tostadores de café y fabri­
cantes de cacao; cerveceros y destiladores; 
aserraderos, fábricas de muebles y de papel.
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Protección y Saneamiento: Ensayadores de 
semillas; especialistas en suministro y cana­
lización de aguas, y bacteriólogos.

ESTUDIANTES CIENTIFICOS DE LAS 
PLANTAS

Todas estas personas, todos estos comer­
ciantes y las diversas fábricas e industrias, es­
tán interesados en el estudio de las plantas 
o de los productos de las plantas, aunque des­
de puntos de vista distintos. Exceptuando los 
últimos, todos los demás son especialistas. En 
algunos casos solamente se estudia lina plan­
ta, como ocurre en las industrias del lino o 
del algodón; en otras, un grupo de plantas, 
como en la explotación forestal o en basterio- 
logía; también tal estudio se refiere, a  ve­
ces, a las plantas comestibles, como los ve­
getales o frutos maduros. Todas estas perso­
nas están directa o indirectamente interesadas 
en la separación del agua y del ácido carbó­
nico, y en la liberación de la energía que ocu­
rre al mismo tiempo que el agua y el ácido 
carbónico se ven libres de la combinación. 
Ahora es preciso volver a pensar en la botella 
de gaseosa, que es la base del día ordinario 
de trabajo de un mundo laborioso. Suélese 
considerar que el mundo marcha gracias a 
varias ideas y determinados sentimientos; 
mas por lo que se refiere a las personas co­
rrientes, es esta efervescencia, esta separación 
rientes, es esta efervescencia, esta separación 
del ácido carbónico y del agua, la verdadera 
fuente de energía que se necesita para ”hacer 
marchar al mundo” y las plantas son quienes 
realizan la unión de ambos elementos. La ho­
ja  verde es quien embotella la gaseosa.

Mientras tanto, conviene cerciorarnos de 
que conocemos lo bastante al especiero, etcé­
tera, como botánicos, así como a los que se 
dedican al estudio de las plantas, y para ello 
vamos a examinar los estudios que han de 
llevar a  cabo.

Las hierbas malas no son, en realidad, más 
que plantas indeseadas; así, las patatas, en un 
campo de trigo, serán consideradas como hier­
bas malas, de la misma manera que la mos­
taza en un campo de zanahorias. Además, ha 
de conocer la planta que cultiva y sus caracte­
rísticas, cuándo y dónde ha de sembrar, es­
cardar y, por fin, recoger la cosecha. Por re­
gla general, realiza estos trabajos de la mis­
ma manera rutinaria que lo hicieron sus abue­
los ; aplica métodos empíricos sin preocupar­
se mucho de la razón que lo aconseje, pero 
ya los agricultores empiezan a convencerse de 
que, en muchos casos, pueden resultar mejo­
res otros procedimientos inventados por los 
experimentadores agrícolas. Por consiguien­
te, el agricultor no solamente estudia la plan­
ta desde un punto de vista práctico, sino que 
empieza ya a advertir las ventajas de emplear 
los resultados prácticos de otros estudios so­
bre las plantas.

El horticultor es lo que podríamos llamar 
un agricultor intensivo. Este especialista vive 
del consumo de las grandes ciudades, que se 
hallan a distancia accesible, y cultiva campos 
de coles, de zanahorias y de los vegetales que 
comúnmente se producen en el huerto de la 
parte, posterior de la casa, o que se compran 
al vendedor de vegetales del mercado. El hor­
ticultor ha de tomar las precauciones necesa­
rias para que sus productos tengan un precio 
de venta accesible y estén libres de toda en­
fermedad. Como ha de cultivar sus tierras 
de un modo científico y a estar siempre en 
de la tierra una gran cantidad de sustancias 
nutritivas, se ve obligado a abonar el suelo 
de un modo científico y  a estar siempre en 
guardia contra las enfermedades que puedan 
sufrir sus delicados cultivos.

Los  floricultores, como los agricultores, so­
lían emplear procedimientos empíricos, y a 
veces arrancaban magníficos ejemplares de 
plantas poco comunes para dejar el lugar ne-
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cesaría a sus dobles y triples filas de alelíes 
dobles, coles o berzas, lob ellas o geranios; 
pero hoy que la moda vuelve a preferir los 
jardines rústicos y los arriates adornados con 
plantas herbáceas, el jardinero sin conoci­
mientos modernos se encuentra casi sin tra­
bajo, excepción hecha del de cuidar huertos, 
segar los céspedes y otras tareas semejantes. 
Hoy día el jardinero que conoce las plan­
tas es muy buscado, y para alcanzar los éxi­
tos a  que está obligado, ha de estudiar sin 
cesar las plantas y practicar la botánica.

Los que se dedican a criar plantas en se­
millero, ejercen un oficio en extremo delicado 
e inteligente. No todo su trabajo se realiza 
en el invernáculo o estufa. Hay árboles y 
plantas que pueden desarrollarse perfectamen­
te al aire libre, aunque con los debidos cuida­
dos, es decir, protegiéndolos del frío, de los 
vientos o de la humedad excesiva.

Se comprende que el criador de planjtas sea 
hombre cuyo rostro esté arrugado por las pre­
ocupaciones y  curtido por la intemperie. Po­
cas veces puede sentir alegría por el buen 
éxito de una floración, pues no tiene más que 
volver los' ojos en otra dirección para ver un 
cuadro radicalmente opuesto. ¿Compensarán 
sus éxitos a  sus fracasos? ¿Logrará algunos 
o la mayor parte de sus empeños?

Este especialista en la crianza de las plan­
tas ha de luchar con precauciones y disgus­
tos más frecuentes que otro cualquiera de los 
que se dedican, más o menos directamente, a 
su explotación. Mientras siga ejerciendo su 
oficio, ha de estudiar de un modo constante 
la infinita variedad de las plantas en sus di­
versas fases. En una palabra, ha de ser un 
botánico experto y práctico.

Los silvicultores, que constituyen el último 
grupo de criadores de plantas, no son por eso 
los menos importantes. Sus planes son de lar­
guísimo cumplimiento, porque siembran lo 
que han de recoger sus hijos o  sus nietos. Su

cosecha principal la componen los árboles 
muy crecidos: los robles, que han alcanzado 
sú madurez a los ciento cincuenta años; los 
pinos y los alerces, que necesitan de sesenta 
a ochenta años para estar en las debidas con­
diciones; los álamos, de cuarenta a cincuen­
ta, y los sauces, con los que se hacen los pa­
los para el cricket, treinta y cinco. El silvi­
cultor es aún más especialista que el floricul­
tor o el criador de plantas.

Llegamos luego a los intermediarios, los co­
merciantes y los manipuladores. Aquí vere­
mos también que el estudio de las plantas es 
la base del éxito.

Especieros: ¿Qué venden? Té, café, cacao, 
azúcar, harinas, varias clases de plantas se­
cas o partes de algunas otras plantas. El es­
peciero tiene un maravilloso surtido de pro­
ductos vegetales. Sólo hemos mencionado 
unos cuantos; pero ¿estudia en realidad las 
plantas? El dependiente que entrega los pa- 
quetitos por encima del mostrador, tal vez no 
lo haga; pero es evidente que, sin darse cuen­
ta, y a  fuerza de práctica, acabará por cono­
cer las características principales de cada una 
de las especias que vende, y hasta llegará a 
conocer su procedencia, legítima o falsifica­
da-. El especiero propiamente dicho ha de ser 
capaz de distinguir las hojas de té del ase­
rrín, y las hojas de té puras, de las que se 
recortan en los setos. Debe saber distinguir 
la planta que ha de comprar, e incluso es pre­
ciso que sepa darse cuenta de si tiene el gra­
do de pureza razonable, y también calcular 
su valor en el mercado. Debe hacer todo eso 
para alcanzar el éxito en su profesión y de­
dicarse, aunque no quiera, al estudio de los 
productos vegetales que forman parte de su 
negocio de especiería.

Los vendedores de hortalizas y vegetales 
tratan en plantas frescas, no secas, como el es­
peciero. Es el intermediario que hay entre el 
hortelano y el ama de casa. Vende lo que

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #155, 1/10/1953.



cultiva el primero; pero ¿estudia las plantas? 
Sí. Por ejemplo, veremos que están expuestas 
unas coles, todas de un tamaño aproximado, 
y que, sin embargo, los precios son distintos. 
¿Cuál es la razón de eso? Pues que el ven­
dedor sabe que unas tienen el corazón más 
sano y fresco que las otras.

Los vendedores de semillas son también es­
pecialistas en plantas. Del mismo modo que 
el especiero se especializa en las plantas se­
cas y el vendedor de hortalizas en las verdes, 
él se dedica a las semillas. Muchas de sus se­
millas han de ir acompañadas de un certifi­
cado de origen o de pureza y calidad ( capa­
cidad de germinación). Para alcanzar el éxito 
ha de ser capaz dé juzgar si una muestra 
cualquiera de semilla es, en primer lugar, le­
gítima; luego, si pertenece a la clase que ne 
cesita y, por fin, si tiene las condiciones re­
queridas de pureza y calidad. De otra mane­
ra, adquiriría semillas que solamente podría 
vender con grandes pérdidas.

En realidad, es un especialista, pero ¿en 
qué? En las semillas, o  sean, las plantas em­
brionarias, que esperan las condiciones apro­
piadas para desarrollarse. Se especializa, pues, 
en el estudio de las semillas de las plantas.

También los floricultores se especializan, no 
en semillas, pero sí en flores. Tratan en flores 
que se desarrollan antes de la época de la 
siembra. Los floricultores son los comercian­
tes quei se esmeran en satisfacer el deseo de 
hermosas flores, pero dependen en gran parte 
del criador de flores, que les proporciona al­
gunas variedades provistas de aroma. Los dos 
especialistas juntos trabajan con empeño a  fin 
de proporcionarnos el placer de tener flores 
durante todo el año. Los cazadores de flores 
silvestres se dedican a registrar las selvas tro­
picales y las montañas del mundo entero, en 
busca de plantas que resulten ser lo bastante 
vigorosas y  capaces de florecer y prosperar en 
otros climas más templados o fríos, con pre­

ferencia al aire libre, pero, en último caso, 
en invernáculos o estufas.

Los vendedores de frutas, como los floris­
tas, se especializan en una fase determinada 
de la planta, es decir, aquélla en que da fru­
tos comestibles. Pero ¿estudia acaso las plan­
tas el vendedor de frutas? Con toda seguri­
dad se dedica a estudiar los frutos de deter­
minadas plantas, pues, de lo contrario, no se­
guiría dedicándose por mucho tiempo al mis­
mo negocio. Las frutas frescas son las que se 
hallan en mayor peligro de echarse a perder, 
y quien, se dedica a la compra y a la venta de 
estas mercancías, debe ser un experto en los 
frutos de tales plantas. Así, pues, practica 
una rama especial de la botánica.

Y ahora llegamos a un grupo de comercian­
tes que tratan en productos de las plantas, 
más bien que en partes de ellas.

¿'/ comerciante en lino se especializa en las 
variaciones de la calidad de las fibras del lino.

El comerciante en yute hace lo mismo con 
respecto a la calidad de las fibras de este 
textil.

El comerciante en algodones se especializa 
en las variaciones de la calidad de las fibras 
que recubren la semilla del algodonero.

El vendedor de tabaco es, en la actualidad, 
un comerciante que se limita a vender pa­
quetes de papel o  de cartulina que contiene 
el tabaco elaborado de varias maneras. Pero 
el verdadero tabaquero es algo m ás; es capaz 
de hacer una mezcla agradable para el cliente 
con diversas clases de tabaco, o  de crear una 

. mezcla que vende con su marca, y sabe dar 
una opinión y un consejo inteligente acerca 
del aroma de determinada clase de cigarros 
puros. También conoce perfectamente los efec­
tos del calor y de la humedad escasa o exce­
siva. Y así es cómo estudia de un modo espe­
cial una hoja de una planta determinada.

Los comerciantes en drogas se especializan 
también, como el tabaquero, pero tratan en
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gran número de plantas y de productos vege­
tales, aunque la tendencia de vender plantas 
desconocidas en paquetes de papel de aspec­
to atractivo, progresa bastante menos que en 
el caso del tabaquero. En realidad, por la con­
dición de drogueros que tienen, es decir, por 
vender sustancias medicinales de origen ani­
mal o vegetal, los farmacéuticos han de su­
frir exámenes que requieren grandes conoci­
mientos de las plantas medicinales y sus pro­
ductos, de manera que se pueda tener la se­
guridad, al comprar un medicamento a un far­
macéutico, de que se trata del artículo pedi­
do y de buena calidad.

Los comerciantes en carbón necesitarían to­
do un capítulo dedicado a  ellos, pues no me­
nos merece la leyenda de la formación del 
carbón, su extracción y venta, que ya resul­
ta poco romántica. Solamente señalaremos 
que, como todo el mundo sabe, el carbón son 
los comprimidos restos de las plantas que flo­
recieron en edades remotísimas, y que el co­
merciante en carbones ha de conocer las pro­
piedades y las calidades de estos productos 
especiales de las plantas. No hemos de olvi­
dar la mención de que toda la industria del 
gas, con sus complicados subproductos, se ba­
sa también en el carbón llamado mineral, 
aunque de origen puramente vegetal. No so­
lamente las sustancias nutritivas, sino también 
la luz y el calor, durante las noches y en el 
invierno, proceden de la planta verde.

Los comerciantes en petróleo tratan en una 
sustancia derivada de los productos vegetales. 
El petróleo, que es el material bruto de que 
se extrae la gasolina, o sea, la parte más vo­
látil, se obtiene naturalmente en los pozos de 
petróleo o  destilando los esquistos, que son 
piedras empapadas de petróleo. En ambos ca­
eos, el origen usual del petróleo son los ya­
cimientos carboníferos adyacentes, o, como en 
América, una planta compuesta de una sola 
célula, llamada diatomea, o  pequeños anima­

les que se alimentan con diatomeas. Estos exis­
ten en cantidades enormes en el mar, y cuan­
do mueren, estas pequeñas plantas y diminu­
tos animales caen al fondo submarino en tal 
número, que al mezclarse y al ser cubiertos 
por materias que se petrifican formando las 
rocas, se convierten en una masa lo bastante 
grande para producir una cantidad de aceite 
que puede surgir a la superficie de la tierra 
a razón de 450 litros por minuto, en cuanto 
se taladra el antiquísimo yacimiento de aquel 
producto vegetal. La gasolina está form ada por 
diatomeas destiladas, de la misma manera que 
el gas lo  constituyen heléchos y  pinillos des­
tilados; de lo que resulta que el tratante en 
petróleo se especializa también en los produc­
tos de las plantas.

Dejando ya a los comerciantes y refiriéndo­
nos a los manipuladores, no hay duda de que 
también han de conocer perfectamente las 
plantas a que se dediquen. Tal vez descono­
cerán las plantas de que proceden los pro­
ductos en que tratan, pero cuanto más conoz­
can la planta viva, m ejor sabrán resolver los 
múltiples problemas comprendidos en la mani­
pulación de su producto, como es lógico.

La  seda artificial se hace disolviendo celu­
losa y sacándola de la solución en form a de 
largos y delgados hilos. Para nuestro objeto  
actual no tienen grande importancia los deta­
lles, pero sí el hecho de que la materia básica 
es la celulosa, sustancia que constituye la par­
te principal de las plantas y  que producen 
muchas de ellas. La fuente principal de la 
celulosa usada en la fabricación de la seda 
artificial es también la cosecha del silvicultor, 
es decir, la madera.

Las fábricas de papel emplean igualmente 
la cosecha del silvicultor. La madera se redu­
ce a pulpa, y la pulpa o pasta de madera se 
hace pasar por entre unos rodillos, convirtién­
dola en hojas muy delgadas que, cuando es­
tán secas, son el papel.
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Los Servicios Sanitarios y de Protección. 
Tanto los ensayadores de semillas como los 
especialistas en las enfermedades de las plan­
tas se dedican al estudio de la. Botánica. Los 
peritos en suministros y  canalización de aguas 
han de conocer las formas inferiores de la 
vida, las algas del agua dulce y, más par­
ticularmente, las bacterias. No es tan conoci­
do como debiera el hecho de que las bacte­
rias, esos organismos que contribuyen a la 
salud o al desarrollo de la enfermedad, así 
como los microbios, los gérmenes y demás, 
son plantas. Desde luego, son vegetales no ver­
des, que se alimentan de sustancias vivas o

muertas, pero, sin embargo, son plantas, for­
mas inferiores de la vida vegetal, de infini­
ta variedad de formas, y tan diminutas que 
una sola gota de agua puede contener un mi­
llón de ellas. Estas son las plantas en cuyo 
estudio se especializa el bacteriólogo.

Por fin, tenemos al estudiante científico de 
las plantas, que lo examina todo sin límite al­
guno y siempre anda en busca de las razo­
nes que expliquen cómo y por qué funciona 
la maquinaria de esta enorme fábrica de ga­
seosas, es decir, que siente una curiosidad in­
saciable por el mundo efervescente.
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URANTE los días 26, 27 y 28, 
con la apertura previa ce­
lebrada el día 24 con una 

conferencia de Eugenio Montes, se ha cele­
brado en Madrid, el Primer Congreso Na­
cional de la Falange, que se clausuró con la 
gran concentración de Chamartín, en que 
llenaba el Estadio casi 200.000 camaradas 
de toda España.

Por diversas razones, la presencia de la Sec-, 
ción Femenina fue muy reducida, casi una 
mera representación. De una parte, porque 
la concentración debía ser exponente de la 
vitalidad de la Falange y esa sensación de 
vigor es más natural que la den los hombres. 
También más necesario.

Era también una ocasión para reencontrar­
se,- para volver a tener en qué basar la fe, 
para volver a vivir la tensión de las gran­
des ocasiones. Y  también nosotras sabemos 
en qué punto esto era más preciso en los 
hombres, sobre todo en los hombres que vi­
ven en los pueblos entregados a su trabajo 
diario, en ambientes en que la Falange casi 
ya es un mero recuerdo de otros tiempos.

Había también una razón puramente física: 
de falta de espacio —-bien vimos cómo se ce­
rraban las puertas del Estadio con muchos 
cientos de hombres sin poder entrar—* y de 
imposibilidad de alojamiento -—los hombres 
pasaron la noche én sus propios autobuses en 
las carreteras de acceso a Madrid, en los ba-
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res abiertos a ese efecto, en los edificios en 
construcción de los Nuevos Ministerios, pues­
tos a disposición de los concentrados.

Todas estas razones eran suficientes para 
que sólo las camaradas de Madrid, de las 
Escuelas Nacionales, asistieran a la concen­
tración en nombre de todas las miles de afi­
liadas de España que quedaron con el deseo 
de asistir.

Y  fué esta concentración, en el X X  aniver­
sario de la Fundación, como un volver a la 
esperanza y al fervor de aquellos días, eran 
otra vez los horñbres de las luchas callejeras, 
de las trincheras españolas o de las trincheras 
rusas, de los que se han hecho mayores en 
los años de incertidumbres y de prueba, eran 
tantos miles de camisas azules llenando todo 
el espacio y repartiéndose luego por todo Ma­
drid sin que hubiese ningún incidente, nin­
guna manifestación de mal gusto, de provo­
cación o de gamberrismo. Y  fué también 
claro, por parte de las gentes indiferentes, el 
respeto, seguramente lleno de asombro ante 
tantos hombres de camisa azul debajo de sus 
trajes de pana, de sus blusas de campesinos, 
de sus chaquetas de todos los días.

Por su organización, por su forma, por el 
entusiasmo precisamente ante: las cosas vigo­
rosas que Raimundo dijo a lo largo de su 
discurso, esta concentración da un buen mar­
gen a la esperanza de que aún la Falange está 
dispuesta a exigir y a cargar con la respon­
sabilidad de una más pronta y más eficaz 
puesta en marcha de la política que hará la 
España por la que José Antonio levantó ban­
dera.

De los trabajos que el Congreso llevó a 
cabo, que fué especialmente recoger y dar 
forma definitiva a las soluciones o a los pro­
blemas planteados por las Asambleas comar­
cales y provinciales, damos hoy, por razones 
lógicas, la ponencia que la Mesa presentó en 

la  Comisión V III, de la que formaba parte

las Regidoras Centrales: Josefina Vcglison, 
Eulalia Ridruejo y Carmen de Isasi, y las 
conclusiones que esta Comisión en sus sesiones 
plenarias aprobó en relación con el segundo 
apartado «Sección Femenina)), y queremos 
que todas nuestras camaradas sepan el espí­
ritu de cordialidad y colaboración que todos 
los miembros mostraron para nuestras, peti­
ciones, o si como el aplauso cerrado que, pri­
mero en la Comisión y luego en el pleno, los 
congresistas dirigieron a Pilar por la eficacia 
en el servicio a la Falange de la Sección Fe­
menina.

Aplauso que para nosotras es estímulo más 
que premio para seguir siendo firmes en la 
honradez, en el espíritu y en la fidelidad.

SECCION FEMENINA

El Decreto de 29 de diciembre de 1939 con­
fía a la Sección Femenina la formación polí­
tica y social de las mujeres españolas, de 
acuerdo con los fines propios de Falange Es­
pañola Tradicionalista y de las J . O. N. S.

La ponencia e3tima que la Sección Feme­
nina, consciente de la gravedad de la misión 
que el Decreto le confía, aceptando la res­
ponsabilidad que importa y teniendo presente 
el destino, la peculiaridad y sentido familiar 
y cristiano de la mujer española y el urgente 
y sagrado deber de incorporarla a las tareas 
de la patria, organizó su labor atendiendo a 
la formación y educación:

A) Religiosa (católica).
B) Social y política (con fidelidad a la 

doctrina de José Antonio).
C) Familiar (enseñanzas de hogar).
D) Musical ( canciones y danzas).
E) Física y deportiva.

Difundiendo las obras de José Antonio, 
editando textos, publicaciones, etc., dando 
normas y formando el profesorado compe­
tente. .

Fruto de esta labor ha sido la elevación
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humana, familiar y religiosa de miles de mu­
jeres a las que la doctrina nacionalsindica- 
lista les ha mostrado la dignidad, la alegría y 
el orgullo de ser españolas, con sus virtudes 
peculiares. Las afiliadas y las niñas que in­
tegran las Juventudes de Sección Femenina 
han recibido una formación y han conseguido 
un espíritu de servicio ejemplar en sus ma­
nifestaciones y actitudes.

Recogiendo los informes de todas las pro­
vincias españolas, la ponencia reconoce que 
no ha sido menor empeño de la Sección Fe­
menina el de la formación de mandos que han 
de regir las Jefaturas Provinciales y Locales, 
por entender que las camaradas que ocupan 
puestos fundamentales en la Organización de­
ben de tener una sólida orientación política, 
religiosa y cultural, ya que deben de ser para 
el resto de las camaradas ejemplo y guía, 
teniendo en cuenta de seleccionar para esta 
misión su aptitud, espíritu y fidelidad po­
lítica.

La capacitación de cuerpos especializados, 
de instructoras generales para la formación 
política: profesorado de Enseñanzas de Ho­
gar en sus varias especialidades de cocina, 
corte, labores, economía doméstica, etc.; de 
gimnasia y deporte; de música y danzas po­
pulares, formándolas así en profesiones .es­
pecíficamente femeninas.

Las tareas de la Sección Femenina, por 
natural vocación, por espíritu de proselitismo, 
por exigencias del Movimiento nacional y en 
virtud de las atribuciones otorgadas por el 
Decreto de 29 de diciembre de 1939, se pro­
vecía sobre todas las mujeres y niñas espa­
ñolas, cualquiera eme sea su condición o edad, 
de la siguiente forma:

EN CENTROS DE ENSEÑANZA
Primera Enseñanza.—Por la Ley del Fren­

te de Juventudes. Se extiende a escuela pú­
blica y centros de enseñanzas privadas.

Realizan la formación las maestras que han

seguido cursos en la Sección Femenina o, en 
su defecto, instructoras elementales de la Sec­
ción Femenina.

Segunda Enseñanza.— Por Ley del Frente 
de Juventudes y el Decreto de Enseñanza de 
Hogar. Abarca Institutos de Enseñanza Media, 
Colegios religiosos o privados colegiados, es­
cuelas del Magisterio, escuelas de Comercio.

Realizan la formación las instructoras g e­
nerales, las profesoras de Enseñanza de Ho­
gar, las instructoras de Educación Física y 
las de Música.

Enseñanza Superior.—.Por el encuadramien- 
to en el S. E. U. de las mujeres universita­
rias. .Tiene como centros: Universidades,, 
Profesorado y Grado Superior de Comercio, 
Escuelas Especiales (Bella Artes, Conservato­
rios, etc.).

Realizan la formación las profesoras de En¿. 
señanza de Hogar, las profesoras de Educa­
ción Física y las instructoras de Música.

EN CENTROS DE TRABAJO

Las aprendices.— Por disposiciones minis­
teriales. Comprende a las niñas entre los ca­
torce a los dieciocho años que trabajan en 

,cualquier empresa pública o privada.
Realizan la formación las instructoras ge­

nerales.
Las productoras.-—Por el Decreto de Ser­

vicio Social (7-10-37). Dispone que las mu­
jeres de diecisiete a treinta y cinco años que 
trabajan en cualquier empresa pública o pri­
vada cumplan este deber.

Realizan la formación las profesoras de En­
señanzas de Hogar, instructoras de Educación 
Física y Música.

Por las Escuelas de Formación y de Ho­
gar montadas en las mismas empresas. Acu­
den voluntariamente muchísimas no obliga­
das por el Servicio Social.
• Las campesinas.—-En los cursos de. Indus­

trias Rurales, en la Divulgación Sanitaria, 
Social y en Cátedra Ambulante. La realizan
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las instructoras de Industrias Rurales, las di­
vulgadoras o el profesorado de la Cátedra 
Ambulante.

SERVICIO SOCIAL

Por el Decreto de 7 de octubre de 1937. 
Servicio Social. Obliga a las mujeres de die­
cisiete a treinta y cinco años.

Dan la formación profesoras de Enseñanza 
de Hogar, Instructoras de Música e Instructo­
ras de Educación Física.

El Servicio Social puede también cumplirse 
en régimen de internado en nuestras Escuelas 
Mayores de Mandos.

Para realizar con la máxima eficacia la 
formación de mandos y la especialización del 
profesorado, la Sección Femenina ba creado 
Escuelas Mayores de Mandos: José Antonio, 
en el Castillo de la Mota (Medina del Campo); 
Isabel la Católica, en las Navas del Marqués; 
Santa Teresa, en El Pardo; Onésimo Redondo, 
en Aran juez.

Escuelas Menores de Mandos en aquellas 
provincias en que la capacidad económica ba 
permitido. Granjas, Escuelas, Regionales, don­
de se les ba facilitado terrenos para ins­
talarlas.

Escuelas de Hogar en todas las capitales de 
provincias y algunos pueblos importantes.

Escuelas de Formación en los núcleos rura­
les o industriales.

Colegios Menores.
Escuela de Magisterio Privada.
Instituto de Cultura Femenina.
Albergues de verano para la Sección Fe­

menina y Juventudes.
Estaciones Preventoriales.
Casas de Flechas en las capitales y algu­

nos pueblos.
Talleres Escuelas.
Entre las actividades de la Sección Feme­

nina es imprescindible destacar el fruto con­
seguido por Coros y Danzas, cuyos bailes y

canciones, inspiradas en la tradición más en­
trañable de nuestros pueblos y de nuestra his­
toria, ha salvado el tesoro artístico popular, 
y cuya actuación ba llevado con la mayor 
di gnidad el nombre de España al extranjero 
y ba conquistado no ya- el aplauso, sino la 
admiración, el acercamiento espiritual y el 
reconocimiento de la verdad del nuevo Estado.

En el medio rural las divulgadoras sanitario1 
sociales, en colaboración con la Dirección Ge­
neral de Sanidad, realizan campañas de hi­
giene y vacunación, difunden enseñanzas y 
ponen los medios para lograr la disminución 
de la mortalidad infantil, con una dedicación, 
un esfuerzo y unos resultados verdaderamente 
impresionantes, como demuestran las estadís­
ticas oficiales.

De acuerdo cort las atribuciones que el 
Decreto confiere a la Sección Femenina, y 
por fidelidad a la nación y al espíritu nacio- 
nalsindicalista, la ponencia estima que la la­
bor propia de la Sección Femenina debe ser 
intensificada, principalmente, en los Centros 
de enseñanza y de trabajo, reconociendo que 
la legislación que regula la actividad de la 
Sección Femenina en esas enseñanzas permi­
te una mayor colaboración y exige una deci­
dida intervención para su total cumplimien­
to^

Para conseguirlo, la ponencia presenta las 
conclusiones siguientes, en las que se recogen 
el sentir común de las provincias españolas 
y sus aspiraciones:

CONCLUSIONES DEFINITIVAS 
APROBADAS POR EL PLENO DE LA 

COMISION CORRESPONDIENTE AL 
TEMA V III

P unto segundo.—Sección F emenina

i."  Que las autoridades y las jerarquías 
presten la ayuda y colaboración que merece 
la actuación de la Sección Femenina, la que
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exige el cumplimiento de su misión y la que 
reclama la dignidad de sus funciones (espe­
cialmente en los núcleos rurales).

2.° Cumplimiento por parte de las Auto­
ridades de las Leyes y Decretos que se re­
fieren a funciones encomendadas a la Sec­
ción Femenina.

a) Ley de 6-12-40, que ordena la forma­
ción del espíritu nacional, musical y de Edu­
cación Física en la Enseñanza Primaria bajo 
la orientación e inspección, en lo que a ni­
ñas se refiere, de la Sección Femenina.

Recabamos de. las inspecciones de Primera 
Enseñanza exijan un exacto cumplimiento.

b) Ley de 6-12-40, en lo que se refiere 
a la integración de las Colonias Escolares 
estatales o paraestatales con sus consignacio­
nes en la Sección Femenina o el Frente de 
Juventudes.

c) Orden del Ministerio de Trabajo de 
20-4-42, sobre obligatoriedad de la forma­
ción de las aprendices.

d) Que ¡as materias formativas encomen­
dadas a la Sección Femenina en los exáme­
nes de grado sean concedidas como discipli­
nas fundamentales a todos los efectos acadé-

• micos.
3.° Cumplimiento por parte de las Jerar­

quías de las órdenes emanadas de la Secreta­
ría General en lo referente a:

a) Afiliación de las hijas de los militan­
tes (circular núm. 47 del 7-11-51).

b) Limitación del trabajo femenino en 
dependencias del Movimiento a afiliadas que 
tengan cumplido el Servicio Social y el Plan 
de Formación.

c) Que las Instituciones de Auxilio Social 
y Sindicatos, los Mandos femeninos ,sean pro­
puestas por la Sección Femenina y cumplan 
el requisito de pasar por los cursos corres­
pondientes.

d) Que en las mencionadas Instituciones se

implanten para las acogidas las normas de 
Formación de la Sección Femenina.

e) Que en las Juntas ■ Provinciales y Lo­
cales de Beneficencia y Sanidad exista una re­
presentante designada por la Sección Feme­
nina.

4.° Habilitación de medios económicos y 
materiales:

a) Solicitar nuevas aportaciones y ayudas 
que resultan imprescindibles por haber des­
aparecido o disminuido considerablemente la 
fuente de subvenciones que permitía una am­
plia cooperación de los jefes provinciales.

b) Efectividad de subvención impuesta a 
los Ayuntamientos para las Juventudes de la 
Sección Femenina.

c) Efectividad de la subvención impuesta 
a las Diputaciones por el Decreto de 7-10-37, 
artículo 16.

d) Que de las recaudaciones obtenidas por 
las Juntas Provinciales de Protección de Me­
nores se de una regular y adecuada partici­
pación a la Sección Femenina.

e) Que por Secretaría General se declare 
obligatorio el sello de José Antonio en todos 
los documentos, facturas, recibos, etc., rela- 
cinados con los organismos del Movimiento.

f) Habilitación con carácter gratuito a fa­
vor de Sección Femenina de locales y te­
rrenos, imprescindibles para el desarrollo de 
sus actividades.

g) Lograr que las Escuelas de nueva cons­
trucción cuenten con local para dichas acti­
vidades. Y  con instalaciones deportivas.

h) Que se dote a la Sección Femenina del 
número de Cátedras Ambulantes necesario 
para que a los medios rurales de España lle­
guen los conocimientos que eleven su nivel 
de vida, que les bagan participar de los bienes 
de la cultura, les den posibilidades de acre­
centar su economía familiar con labores e 
industrias artesanas y les incorporen al común 
destino español.
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esa socorrida frase de «se- 
eriza la tierra de bayonetas» 
podría unirse esta otra: se 

erizan las naciones de generales». Cerca de 
una veintena de países tienen a su frente a 
mariscales, generales o tenientes coroneles. Y  
más de un Jefe de Estado ha sido puesto en 
esa alta magistratura por un general, como 
Fernhad o Camilo Charnun, o están entre bas­
tidores, como los mariscales rusos en los paí­
ses ocupados del Este europeo- La pregunta 
más simple, más cazurra y, en alguna circuns­
tancia, más lógica, es ésta que ya se ha for-

P or Emilio Romero (1)

mulado en la Prensa universal: «¿Están los 
generales para que no se produzca la tercera 
guerra mundial, o hay tanto,-: porque parece 
inevitable?»
, Hay, sin embargo, otra pregunta, que lan­
zamos modestamente en este momento, sin que 
rechacemos la posibilidad de que se haya lan­
zado en otra parte, aunque padezca un poco 
el prestigio de Frangois Mauriac, que es a 
quien se imputan en Europa tollas las agu­
dezas políticas: ¿No ocurrirá que está fa­
llando la vida civil de los pueblos con la co-

(1) Publicado-en Mundo Hispánico.
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rrupción cíe las personas, la prevaricación de 
los funcionarios, el estraperto de los nego­
ciantes, las provocaciones de tos ricos, la gol­
fería de muchos pobres, la permeabilidad de 
las leyes, el fariseísmo de tos creyentes y la 
insolidaridad de los individuos?

Está fallando algo más importante que la 
forma del Estado, el régimen parlamentario, 
las Constituciones escritas, la democracia, el 
liberalismo, el comunismo o tos socialismos 
nacionales. Está fallando la vida civil de los 
pueblos: la mujer en su hogar, el médico en 
su laboratorio, el que dicta justicia y el que 
la solicita, el «padre de la patria», que ya no 
tiene aquella severidad a' lo Lincoln (empa­
tillada y solemne), sino esta frivolidad a lo 
Truman (encamisada y trepidante). Lo que 
está en crisis es el «orden social», pero no 
el orden que puede encomendarse a un minis­
tro de la Gobernación, sino el orden de la 
justiéia, que dicho así, en un artículo, o en 
la Academia de Ciencias Morales y Políticas, 
parece un tópico inocente. Pero el orden de la 
justicia, sin embargo, es la gran demanda ac­
tual. ¿No vendrán tos generales a esto?

El primer general de esta gran serie del 
medio siglo es Franco. El más reciente es 
Eisenhower. Bastante tiempo ha tenido que 
soportar España la ironía o la infamia por 
tener a su frente a un general. La lista hoy 
se completa así: Argentina, Perón; Cuba, 
Batista; China nacionalista, Chiang-Kai-Chek; 
Chile, íbáñez; El Salvador. (Lorio; Egipto, 
Naguib; Guatemala, Arbenz; Haití. Magloire; 
Perú, Odría; Portugal, Craveiro; Siria, Chi- 
chakly; Tailandia, Songkhram. A esto habría 
que añadir el episodio pintoresco de dos hom­
bres civilmente importantes, políticamente an­
timilitaristas, que se transformaron en ma­
riscales: Stalin y Tito, si el primero no hu­
biese fallecido. De todos modos, como jefe 
del Estado soviético figura ahora un mariscal, 
Vorochilov, si bien el mando lo lleve Malen-

kof como presidente del Consejo de ministros.
La significación de «hombres fuertes» pa­

rece oportuno buscarla, no en sus biografías, 
sino en la endeblez de las sociedades moder­
nas. Lo importante será que el general venga 
acompañado de «espíritu civil».

Naguib se ocupa de repartir mejor la tie­
rra y de subastar el tesoro de Faruk; Perón 
ha extirpado las oligarquías. Franco está le­
vantando factorías y aprovechando sagazmen­
te el agua. Uno de los propósitos nrás osten­
sibles de Eisenhower es la liquidación de la 
corruptela administrativa. Cada general tiene 
su gran propósito civil. A estas horas se ha 
vertido en la Prensa más vieja del mundo el 
mayor torrente de exaltaciones al sistema po­
lítico americano, y este sistema acaba de fra­
casar ruidosamente. Eisenhower hubiera te­
nido los mismos votos encabezando el partido 
demócrata que los alcanzados al frente del 
partido republicano. Se eligió al hombre ex­
clusivamente. A lo mejor dicen algunos que, 
puestas así las cosas, la política se acaba. 
Pero la verdad es que estábamos llegando al 
diálogo entre monstruosas entidades abstrac­
tas, entre robots orgánicos: Partidos, Polit- 
burós, Kominforms, Juntas de Mandos, Co­
mités, Consejos, Oficinas, Organizaciones, In­
ternacionales, Centrales; y el hombre, ¿dónde 
estaba en todo esto? Allí, pero disminuido con 
unos auriculares, o masificado en un voto, o 
diluido en una firma, al lado de muchas, o 
pormenorizado en una asamblea. En medio 
de todo esto, erigiéndose sobre un ambiente 
político marxisiizado. aparecen los generales, 
con sus nombres, sus gestos 3' sus ideas sin­
gulares, elementales o ingenuas. Cada uno con 
su origen y su circunstancia, pero todos de 
su tiempo. Triunfadores por su propia cuenta 
sobre democracias o despotismo?, sobre clanes 
o barricadas. Son hombres a quienes el pue­
blo otorga esta superior filiación política: 
«honrados y patriotas». Esta denominación es
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tan amplia, que con ella no se puede formar 
un partido, una fracción, un equipo, pero 
puede afianzarse una nación y solidarizarse un 
pueblo. En la discusión entre monarquía y 
república, liberalismo y socialismo, democra­
cia y aristocracia, libertad y autoridad, apa­
recen los generales, ni para provocar ni para 
-detener la tercera guerra mundial; ni para 
intervenir siquiera en aquella académica dis­
cusión. Acaso están ahí para asegurar que está 
el mundo bastante pobre de imaginación po­
lítica. Pinay ha sido durante el año 1952 el 
primer ministro más oficialmente elogiado en 
Europa. Su triunfo consistía en recorrer las 
carnicerías de París para comprobar si el 
precio de la carne era el ordenado. Tengo la 
impresión de que el éxito de los generales 
consiste en desear otro tipo de carniceros.

José Antonio Primo de Rivera, el hombre 
civil español que alzó fervorosamente a la 
juventud, que estaba enamorado de su pro­
fesión de abogado y que aseguraba que el 
defecto mayor de la Dictadura de su padre 
fué el divorcio de esa etapa política española 
con las personas de oficio intelectual, envió

una carta al general Franco un día de 1934, 
cuyo último párrafo era éste, tras darle cuen­
ta de la sombría situación que habría de llevar 
al 18 de julio de 1936:

aTodas estas sombrías posibilidades, des­
carga normal de un momento caótico, de­
primente, absurdo, en el que España ha per­
dido toda noción de destino histórico y toda 
ilusión por cumplirlo, me ha llevado a rom­
per el silencio hacia usted con esta larga 
carta. De seguro, usted se ha planteado temas 
de meditación acerca de si los presentes pe­
ligros se mueven dentro del ámbito interior 
de España o si alcanzan ya la medida de las 
amenazas externas, en cuanto comprometen 
la permanencia de España como unidad. Por 
si en esa meditación le fuesen útiles mis da­
tos, se los proporciono. Yo, que tengo mi 
propia idea de lo que España necesita y que 
tenía mis esperanzas en un proceso reposado 
de madurez, ahora, ante lo inaplazable, creo 
que cumplo con mi deber sometiéndole estos 
renglones. Dios quiera que todos acertemos 
en el servicio de España.»
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Programa de música para Juventudes
CONSIGNA DICIEMBRE DE 1953 '

Este mes de diciembre, en el que celebra­
mos la Natividad del Señor, el programa de 
música está formado solamente por villanci­
cos, una parte de ellos gregorianos y los de­
más populares.

Es doble vuestra labor, pues a la vez que 
enseñar y aumentar la afición por este géne­
ro de villancicos, tenéis que luchar por des­
echar esos otros, que también llaman popu­

lares, y que en la mayoría de casos sólo son 
melodías facilonas con letras amaneradas.

Existen en la música española un gran nú­
mero de villancicos con versos délos clásicos; 
el mayor o menor valor de ellos depende de 
la calidad de la música que les acompañe.

Y  están, por fin, nuestros maravillosos vi­
llancicos polifónicos, en los cuales, no debéis 
pensar por las dificultades que presentan, y
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sería un error quererlas afrontar sin una lar­
ga y minuciosa preparación y conocimientos 
musicales del coro.

Para éstos de hoy os damos las mismas 
normas de siempre: sencillez en la interpre­
tación, claridad de dicción y entonación cui­

dada. Evitad las estridencias y exageraciones.
El movimiento es siempre alegre, pues has­

ta los gregorianos revelan el inmenso júbilo 
que la Iglesia siente en tan memorable época 
del año litúrgico.

ECCE NOMEN DOMINI
Cántico laudatorio dedicado al Divino Em m anuel

fe- ce no-nten Dó- mi- ni Em- rred- nu- eV quod-an- nu- ci -  á ¿um esí

per Od- ¡ti- el hó- di- e ap- p á - ra- il ¿rz Is- ra el: per Ma- rí­

y------- ]C------ V------

— J L . . . J r -  9
} ____4 __ -4

----------------4 ¿.----------------- -------d D. - J ) -  J -------------

a n  yir- qi- rzenr es i na- tus Pex E - ia! íEtr- yo De- u n  g¿- nu- it

— "l---- h-----K-----K--------- :------- ------K--------------------------- __________ _ r— te- ~ N • _____ h“ 7" ' V" VI fí* y__ k. \___k___ 'l___ .______ __1___ 1___ k___i___U__ il________ L'Ti---- j r  "a n n n m _u---- n i\ 1 _ _ \__ r\__h:__ ti___u_____ m__ *_____ L---------------------m-. 4  4 . n..... ¿1 1 ......- — =---------
ul di- fia ró- ¿u- ¿i de- nzen-lí- a, ln Bél-hle-hefn na- lus esl

fe

el in Je- rú- sa- lem y¿- sus esl,

£
el mnem. ter- rant

i

ko- no- r¿- fi-  cá- lus est

TRADUCCION

He aquí el nombre del Señor: Emmanuel. 
El que fue anunciado por Gabriel, hoy se 
manifiesta en Israel; de la Virgen María ha

nacido el Rey. ¡E a! La Virgen engendró a 
Dios, como dispuso la divina clemencia. Ha 
nacido en Belén, y ha sido visto en Jerusa- 
lén, y por toda la tierra ha sido honrado el 
Rey de Israel.
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GLORIA IN EXCELSAS

Jr. - •__"*** . «—■v--t — — t - t - v - — — a** *------
6a -~L.. i  \ —¿ —■— r-----  — i---- --------- i ----- -------

Ch­ ai- cel- sis De - o, el in h r  - pax

t—M |FJF=j — ^ — r— r----- ¡— 1 1 a' 11 ......." , 1 -y
¿ J : : . i * L J - ^ i  4  - - ■ ^1̂ ^ I ™ |

ho-m- ni- bus lo- rnz yo- lun- la- lis, al- le- lu- la, al- le- lu■ ia.

VILLANCICO DE LA VERA DE CACERES

A llog -retto

La Vir-gen hâ jda la - var 
sol se que4rf e-cli|r»- sa-do

r ~ T !------------------M----------5 ? ----------

sus blan-cas roa-nos al 
la lo - na sejnjosowe

-ei - do rí-e-te  Ni - Qo no lio-res mas que a mi rae a-

-fli-geveMe llo-rarjAy si si si elver4e lio-rar jAysi si si elver-te llo-rar.

I I

San José tiende la ropa 
sobre el romero florido, 
y las flores se sonríen 
de la suerte que han tenido.

Estribillo.

Ríete Niño, no llores más,
' que a mí me , aflige 
verte llorar.
¡Ay, sí, sí, sí, el verte llorar {bis).
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Si los pastores supieran
MALAGA

Alegre
rit r~ ......... t ~r ■ ■■■ . ■ -i-......... ........ rH----S -k vi— . ir-------- -i#rn g m__ » I --wm* / ■ rn — -W--- r*— M n—7- —-rj—T—T—T~

-4 — 4------ » -
ÍV los pos- lo- res su- pie- raro pon pon, mi-rcusledpas-tor la. pas-lo-ra

V ' '
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VILLANCICO DEL «TAN-TAN»

f ¥
±±3 E

a h - TAfi ya vie-nentos Re-¡¿es tah- tah Melchor y Cas-par

■ tah ¡es si- gueunne- gri- lo que lo-dos le lia-man el Rey Bal la- sar.

I

Tan-tan
ya vienen los Reyes, 
tan-tan,
Melchor y Gaspar; 
tan-tan,
les sigue un negrito 
que todos le llaman 
el Rey Baltasar.

I I
Tan-tan

vieron una estrella, 
tan-tan,
¿de dónde vendrá?; 
tán-tan,
tan pura y tan bella, 
que todos la siguen 
por ver dónde va.

III

Tan-tan
la fueron siguiendo, 
tan-tan,
la vieron parar; 
tan-tan,
en un portalico, 
donde el Rey del Cielo 
ha nacido ya.

IV

Tan-tan
llegaron los Reyes, 
tan-tan,
le van a adorar; 
tan-tan,
le ofrecen al Niño 
incienso, ora y mirra, 
con grande humildad.
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P O L I T I C A

Y'A triple rotura de cerco—por 
encima de anécdotas y de 
rumores— ha señalado el as­

pecto más valioso y positivo■ de la presen­
cia de España en el mundo durante el a ñ o  que 
ahora acaba.

Podemos hablar de una triple rotura de 
cerco —primero (por orden de importancia) 
en el terreno religioso— , el Concordato. Des­
pués, en el de la Cultura —simbolizamos esta 
”rotura” en la presencia de España en la 
UNESCO y el Centenario de la Universidad 
de Salamanca— . Finalmente, ya en el plano 
puramente político —militar y económico—¡ 
el acuerdo o los acuerdos con Norteamérica. 
Veamos algo de estas tres cosas.

ÉL CONCORDATO

Las negociaciones han sido largas y no fá ­
ciles. La política vaticana es la más veterana 
del mundo, y  la veteranía es un grado, y 
en esto aún máis que en la guerra. Cuando se 
ven las cosas con una perspectiva de mile­
nios, se puede uno tomar muy bien quince 
años para comprobar la solidez de un Régi­

Por Carlos Alonso del Real

men y la seriedad de sus propósitos. Este —y 
no otra cosa— ha hecho la diplomacia de 
Roma. Y ha hecho bien.

Pero cuando se está seguro de tener razón 
y de ir de buena fe, de no confundir lo esen­
cial con lo accidental, cuando se tiene con­
ciencia de ser un Estado con sus derechos le­
gítimos y su misión bien definida y su poder, 
que también viene de Dios, se puede igual­
mente mantener con entereza su punto de vis­
ta y no ir —sin más— a decir que sí a todo. 
Esto ha hecho el Estado español. Y ha hecho 
bien.

Y, claro, como había buena fe  y cabeza cla­
ra por ambas partes, se ha hecho un buen Con­
cordato. Algunos —asustados por cierta ges­
ticulación gibelina que han hecho o hemos 
hecho a veces algunos—r podían temer un ex­
ceso de ^regalismo” de ”nacionalismo” por 
parte del Estado. Otros —basándose en cier­
ta literatura golfa, que tampoco ha falta­
do-— podían temer un Concordato en que el 
Estado renunciase —en la esfera que le es pro­
pia—■ a demasiadas cosas. Por último — apo­
yándose en una línea de pereza mental—•, mu-
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dios que no han leído el Concordato creen que 
se limita a dar estatuto de derecho a. una si­
tuación preexistente. Pero no es eso.

Leído con atención y reflexivamente —la 
cosa. no es para menos— , resulta el mejor Con­
cordato posible, No queremos decir ”en abso­
luto” (en política no hay ”absoluto”) ,  pero 
sí, dada i a realidad eclesiástica y estatal, la 
situación histórica de ambos contratantes, et­
cétera, el mejor posible. Por cierto, muy ”pun­
to 25”.

Un cerco que se ha roto —porque existía, 
recordar lo que en estas mismas páginas se 
dijo cuando el Congreso Eucarístico de Bar­
celona.— y que se ha roto del mejor modo 
posible.

UNESCO Y SALAMANCA

Otro cerco que se rompe. Pero menos. Y 
sobre el que la atención pública está menos 
fija. Diremos dos palabras.

España —decimos España, no este Estado—• 
suele estar bastante mal de vista en ciertos me­
dios. En medios valiosos y necesarios en el 
mundo actual: los científicos. Y hay que re­
conocer que no sin cierta razón. Sencillamen­
te, porque los españoles solemos no hacer de­
masiado, ni en cantidad ni en calidad en ese 
terreno. A esto -—en lo que tienen razón los 
otros, los de fuera—  se añaden dos cosas: 
una, profunda —en la que no tienen razón-—. 
y otra, accidental: En la que tampoco la tie­
nen, claro. La primera es que lo que España 
ha representado en la Cultura mundial perte­
nece a otro mundo de valores, que no es el 
de la ciencia moderna. Seríamos tontos los es­
pañoles si creyésemos que la ciencia moderna 
era cosa mala, Pero son tontos los otros —por 
mucho que cada uno sepa de lo suyo--— si 
creen que todo lo que no es ”ciencia moderna” 
es cosa despreciable. Y luego hay que este 
Régimen —este tipo de Régimen— no suele 
ser simpático a los. hombres de ciencia.

Pero, además, por detrás de los hombres de 
ciencia hay otras gentes muy distintas, y, des­
de luego, poco o nada valiosas, pero muy po­
derosas e injluyentes, que aprovechan esta poca 
simpatía hacia España (la permanente antipa­
tía hacia España y la transitoria a este Régi­
men) para sus maniobras políticas. El resulta­
do es el que todos sabemos —España tenida 
por ” desierto cultural”—■, y este Régimen acu­
sado —m base de tal o cuál anédota doloroso— 
de culpabilidad de agravar esa situación.

Pues también este cerco va rompiéndose. 
Por varios lados, desde los severos laborato­
rios del Consejo hasta Jas (degres y buenísi- 
mas chicas de Coros y Danzas, desde algunas 
películas hasta algunas ediciones de clásicos, 
desde algunos libros a Rosario y Antonio, ese 
cerco se ha ido empezando a romper. He­
chos simbólicos —sólo simbólicos, pero algún 
ejemplo hay que citar— la entrada plena de 
España en la UNESCO y la presencia de tan­
tas representaciones en hechos como los ani­
versarios de la Asociación de Física y Quími­
ca, o —más espectacular aún—, la Universi­
dad de Salamanca.

Esta rotura —decimos—  es más incomple­
ta que las otras. En parte, porque tiene una 
razón profunda y verdadera (aunque algo se 
ha mejorado, aún nos falta mucho ¡jara estar 
en línea), y en parte porque la presión ene­
miga, derrotada en otros terrenos, se concen­
tra ahí con mayor energía; en parte también 
—¿ por qué no f — , por errores de tacto y tác­
tica nuestros. El cerco no toma ya ■—general­
mente— la forma del ataque direcio, y del ana­
tema'terrible (como, por ejemplo, los que se 
oyeron cuando se empezó a hablar de admitir­
nos en la UNESCO), pero sí el del silen­
cio, la reticencia, la segunda intención, et­
cétera. Por ejem plo: único comentario de mu 
cha prensa .extranjera al Centenario de Sala­
manca: ”Después de todo, hay otras Univer­
sidades más antiguas.”
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LOS AOLKllDOS CUÍN NORTEAMERICA '

Tratar con otro que es más fuerte que uno 
—en, cifras, 25 veces más fuerte que uno— , 
es difícil.'Ese ”mús fuerte” puede (querer ■—y 
realmente parece haber querido—* imponer 
condiciones gravosas. Y, sin embargo, no las 
ha impuesto. Es más, las condiciones son tan 
admisible, tan de ”tú a tú”, tan de aliado 
■—y de aliado que anda en puntillas y con za­
patillas— que uno se queda asombrado. Por­
que, en primer lugar, la desproporción de 
fuerzas es grande — repito, de 25 a 1— . y en 
segundo, ciertas características de este Estado 
y de algunas de las personas que han, llevado 
las negociaciones, son, tienen que ser," por 
fuerza, difíciles de entender y  aún poco sim­
páticos para los negociadores más fuertes. Y, 
sin embargo, se ha negociado, y se. ha pacta­
do, y en condiciones (siempre dentro de lo do­
loroso que resulta el tener que admitir fuerzas

extranjeras, aunque amigas, en la propia casa, 
mejor era no haber tenido que pactar) buenas. 
Comparativamente, mejores que nadie. La 
amargura de franceses y, aunque en menor 
proporción, ingleses, ante estas condiciones se 
explica bastante bien. Pueblos que han hecho 
juntos la guerra, cuyas instituciones ( en el 
caso de Francia) y cuya vida profunda ( en el 
de Inglaterra) son más comprensibles y sim­
páticas para los americanos. Pueblos de ma­
yor riqueza solemne —-y en el caso de Ingla­
terra, con su R. A. F. y sus bombas atómicas, 
de mayor fuerza efectiva que España—  han 
sido peor tratados, más ”condicionados”, más 
”sometidos”. La cosa es para sorprender a 
cualquiera.

Y el pacto —qué raro que aquí nadie haya 
resaltado esto-— se firmó el día en que cae el 
aniversario de la rotura del cerco del Alcázar.

Pero esta ya es demasiado serio.
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FORME SU BIBLIOTECA HACIENDO PEQUEÑOS DESEMBOLSOS
ZZZZ LIBROS EDITADOS POR LA DELEGACION NACIONAL DE LA SECCION FEMENINA ZZH
D O C TRIN A LES

Obras Com pletas de José  A ntonio  (inás de 800 páginas, gran fo r­
m ato). Ptas. 30 e je m p la r .

B ografia  de Jo s é  Antonio  ¡m ás de 800 páginas). P tas . 50 e je m ­
plar.

Ofrenda a José  A ntonio, por D ionisio R idruejo (ed ición  de gran 
Sujo, en papel esp ecialm ente fabricad o ). Ptas. 2 e jem p lar.

Letra Y (H istoria y presente), por M anuel B allesteros-G aib ro is 
(68 páginas).“Ptas. 2,25 e jem p lar.

José  A ntonio. A ntología. Trad ucción  en ingléB (300 páginas). 
P tas. 17 e jem p lar.

José A ntonio. A ntología. T rad u cción  en francés. P tas . 17 e je m ­
plar.

Teoría de la fa la n g e ,  por Ju liá n  Pem artín  (56 páginas de tex to .) 
. Ptas. 4 e jem p lar.
ecciones para  F lechas  (176 páginas). Ptas. 15 e jem p lar,

FORM ACION R E LIG IO SA

Curso de Religión , por Fray  Justo  Pérez de U rbel (320  páginas 
Ptas. 25 e jem p lar.

Guía L itúrgica  (36 páginas de texto). Ptas. 2 e jem p lar.
Liturgia de N avidad  (36 páginas). Ptas. 1,50 e jem p lar.
Misa D ialogada  (38 páginas). Ptas. 2 e jem p lar.
M isal festivo, por el Padre G erm án Prado (benedictino) 500 p á ­

ginas; encuadernado en tela con estam pación  en oro. Ptas. 20 
ijem plar

N ace Jesús  (L itu rg ia  de N avidad, v illa n cico s , e tc.). E d ició n  en 
papel couché, im presa a dos co lores; 32 páginas. Ptas. 3 e jem ­
plar.

Oraciones de Juventudes. Ptas. 2 e jem p lar.
O raciones de Sección F em en ina. Ptas. 2 e jem p lar.
M isal C om pleto , de Fray Justo  Pérez de U rbel. Encuad ernado 

en Piel-C hagrín , cantos dorados, ptas. 225 e jem p lar; en cu a­
dernado en piel y cantos dorados, ptas. 165 e jem p lar; encüa 
dernado en piel y cantos ro jo s , ptas. 140 e jem p lar; en cuader­
nado en tela y cantos ro jos, ptas. 90 e jem p lar.

HOGAR

Ciencia G astronóm ica, por Jo sé  S arrau , D irecto r de la A cade­
m ia G astronóm ica (224 páginas), con m ás de 200 grabados 
Ptas. 22,50 ejem plar.

Cocina  (176 páginas, con un cen ten ar de grabad os). Ptas. 15,50 
e jem p lar.

Convivencia Social, por C arm en W erner ¡64 páginas) Ptas. 2,50 
e jem p lar.

Puericultura Pos N atal (48 páginas). Ptas. 5 e jem p lar,
E conom ía D om éstica. Ptas. 20 e jem p lar.
Form ación  F am ilia r  y  Social, Prim er Curso. Ptas 7 e jem p lar.
Form ación  F am ilia r  y  Social, Segundo Curso. P tas . 10 

e jem p lar.
Form ación  F am ilia r  y  Social, T ercer C urso, Ptas. 12 e je m p la r .
H igiene y  M edicina Casera (84 páginas y cu b ierta  a todo co lo r). 

Ptas. 7 e jem p lar.
H ojas de L abores  (patrones y m odelos en colores sobre las m ás 

p rim orosas laborea). V arios m odelos de Hoia. Cada uno, 3 p e­
setas.

Patrones Graduables M arti. (Seis m odelos d ietin tos, con p a­
trones de len cería , vestidos, ropa.de cab allero , etc.). Ptas. 20 
e jem p lar.

M anual de D ecoración . Ptas. 20 e jem p lar.
Recetas de Cocina  (760 páginas) P ías. 40 e jem p lar.
Cocina Regional P tas. '40,00 e jem p lar.

CULTURA

L ibro  de L atín  (G ram ática  in ic ia l), por Antonio T o y ar (94 pági­
n a s). Ptas. 6 e jem p lar.

Lecciones de H istoria de España. (80 páginas de te x to ), Ptas. 9 
ejemphir .

EnciclupéUta E scola r  (grado e lem en tal), por los m ejores autores 
españoles. C erca de 900 páginas y m ás de 500 dibujos 
Ptas. 35 e jem p lar.

El Quijote, Breviario de Amor, por V ícto r Espinós, de la R eal 
A cadem ia de Son Fernando (264 páginas). P tas. 25.

MUSICA

H istoria de la Música, por el M aestro Benedito  (194 p áginas, con 
diversos grabados y encuadernación  en carto n é). Ptas. 18 
e jem p lar.

Cancionero Español (A rm onización), por B. G arcía  de la  Parra  
Tres cuadernos d istin tos (núm s. 1, 2, 3 ), en gran form ato 
Ptas. 15 cuadern o.

M il canciones españolas. Ed ición  m onum ental con texto  y m ú­
s ica ; 600 grandes p áginas, im p resas a dos co lo res; en cuader­
nación  en te la , con estam pación  en oro. Ptas. 125 e jem p lar.

Nueve C onferencias de Música. Ptas. 6 e jem p lar.

H IG IEN E Y PU ERICU LTU RA

C artilla de la  M a d re C a r t il la  de H ig ien e . C onsejos de gran u ti­
lidad para la crian za del h ijo . Ptas. 1,50 e jem p lar.

IN D U STRIA S RU RALES

Construcción de Colm enas {24 páginas con grabad os), Ptas. í  
e jem p lar.

Avicultura, por Ram ón Ram os F ontecha (252 páginas con v a r ia ­
dísim as ilustracion es) Pías. 12 e je m p la r .

Apicultura M ovilista, por M aría Estrem era de C abezas (112 pé 
ginas, ilustracion es). Ptas. 9 e jem p la r .

Industrias Serin ícolas  ¡24 páginas) Ptas. 4,50 e jem p lar.

Corte y  Confecciones Peleteras, por E m ilio  A yala M artín  (90 pá 
ginas de texto , profusam ente ilustrad as), Ptas. 7 e jem p lar.

Curtido 1 Tinte de Pieles, por E m ilio  Ayala M artín  (120 págii as 
y  sus grabad os correspondientes). Ptas. 8 e jem p lar,

F lo r e s } Jard in es, Cóm o cu id ar y en riq u ecer las p lantas, por 
G ab rie l B ornás (86 páginas e infinidad de grabados). P tas . 6 
e jem p lar.

R E V IST A S

Bazar, p ublicación  m ensual d irigida a las n iñas. Form ato 
22 X  31. Im p resa lao g ráficam en te  en diversos co lores. C o la , 
boración  artística  y literaria  por los m ejores ilustrad ores y 
escrito res  españoles, de P icó, Sern y , T au lor, Suárez del A r­
b o l, e tc . (24 páginas de texto). Ptas. 3,75 e jem p lar.

Consigna. Revista pedagógica m ensual, con la co laboración  de 
las firm as más destacadas en la Cátedra y la  L itera tu ra . T a ­
m año 20 X  27. MáB de 120 páginas de texto  y encartes a v arios, 
colores. Precio; N úm ero suelto, 3 ,50  ptas.; suscrip ción  anual- 
36 pesetas.

TA RJETA S PO STA LES

Danzas popu lares españolas  Albura de 12 ta rje ta s , 15 ptas. T a --  
jetaB sueltas,  1,25 pesetas.

Castillo de la  M ota (Escuela M ayor de M andos < Jo s é  Antonio* 
M edina del C am po. Album de 12 ta rje ta s, 12 pesetas, .

A':', argües de Juvendudes. Cada ta rje ta , I peseta

Cualquier libro que pueda interesarle, solicítelo contra reembolso a
D E L E G A C IO N  N A C IO N A L  D E  L A  S E C C IO N  F E M E N IN A

(PRENSA Y PROPAGANDA)

A L M A G R O ,  3 6  -  M A D R I D

Lo recibirá a vuelta de correo y líbre de gastos de envío.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #155, 1/10/1953.



I

i

í
i

i
f

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #155, 1/10/1953.


